
Maritza Mo7itero 

El liderazgo transformador 

A partir de la observación y del trabajo con dichos gru­
pos, hemos definido un tipo de liderazgo comunitario que 
se produce en circunstancias caracterizadas por la partici­
pación, que puede calificarse de tninsjortfiador. Este modo 
de liderazgo es definido por la presencia de un fuerte e in­
tenso componente afectivo; por el despliegue de energía y 
de trabajo, no sólo del líder, sino del grupo al cual perte­
nece, pues de hecho una de sus cualidades es la de movili­
zar a las personas del grupo y de su área de influencia. En 
algunos casos (Farias, 2002), esa actividad del líder puede 
llegar a ser extraordinaria, tanto que se nos hace necesario 
introducir una nueva categoría: el líder altruista. Los líde­
res transformadores desarrollan además sólidos vínculos 
con los demás miembros de la comunidad, quienes a su vez 
le corresponden con intensa simpatía y cariño, presentes 
aún en aquellas personas menos participativas (;u]iicllos 
que ayudan desde lejos, que dan su aprobación, pero no 
mucho más, o que se involucran esporádicamente en las 
actividades comunitarias). Bass (1985) introdujo la catego­
ría "líder transformador", traducida por Morales, Navas y 
Molero (1996) como líder "transformacional", y hemos 
encontrado en líderes comunitarios muchas de las catego­
rías señaladas en su trabajo a las cuales, en el caso comuni­
tario, es necesario agregar la continua interacción entre el 
líder y los miembros de los grupos comunitarios, así como 
el fluido intercambio de ideas e información. A continua­
ción presentamos las características de los líderes transfor­
madores observadas en las comunidades. 

• Son motívadores. MoviHzan e inducen a otros 
miembros de la comunidad a llevar a cabo o contri­
buir con mayor intensidad o alcance del que habían 
prometido originalmente o del que se esperaba de 
ellos. 



El liderazgo comunitario 

Tratan de fomentar y aumentar la participación de 
las personas tímidas o apartadas. En general, tratan 
de incorporar nuevos miembros tanto a los grupos 
organizados como a las actividades emprendidas 
desde ellos, comprometiendo al mayor número de 
personas posible en diferentes tareas, distribuyen así 
el esfuerzo y generan más compromiso. 
C^olocan el beneficio de la comunidad y de sus gru­
pos organizados por encima del interés propio, esti­
mulando el desarrollo de la comunidad. 
Modifican la jerarquía de necesidades de los miem­
bros de los grupos comunitarios organizados y junto 
con ellos producen una redefmición de las necesida­
des sentidas por otros miembros de la comunidad en 
general. Fomentan la movilización de la conciencia 
sobre necesidades latentes. 

Tratan de que la participación en actividades para al­
canzar metas comunitarias tenga efectos compensa­
torios para quienes participan en ellas. Fomentan la 
alegría y el goce en la tarea. 
Sus palabras y obras sirven de modelo e inspiración 
para otros miembros de grupos organizados y para la 
comunidad en general. 
Procuran estimular intelectualmente a sus compañe­
ras y compañeros de actividades y a otras personas 
de la comunidad. Buscan el desarrollo personal de 
los participantes. 
Son personas amables, con un cierto encanto perso­
nal y aun carisma. N o reaccionan negativamente a la 
crítica. Su comportamiento usualmente es alegre, 
cuidadoso, afectuoso y llano. 

Conocen personalmente a cada participante. Se co­
munican fácilmente con las personas de la comuni­
dad, se interesan por su problemas cotidianos y las 
escuchan con atención. Dan consejo y orientación a 
los participantes. 
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Comparten información con la comunidad. Procuran 
que las actividades de los giiipos organizados, así co­
mo los problemas de los diversos sectores de la comu­
nidad sean conocidos y compartidos por todos. Tratan 
de que los éxitos y dificultades sean compartidos. 
Delegan responsabilidades en otros miembros del 
grupo, fomentando el desarrollo y mejor uso de sus 
capacidades. 
Son respetuosos de la disidencia y están dispuestos a 
negociar con ella para unir fuerzas, sin sacrificar el 
bienestar y las metas de la comunidad. 

Características del liderazgo comunitario 

Ya hemos dicho que el liderazgo comunitario se basa en 
una concepción participativa del trabajo comunitario. A ello 
debemos agregar el carácter complejo del fenómeno, lo cual 
es una característica que comparte con muchos otros pro­
cesos estudiados por la psicología comunitaria en particu­
lar y por la psicología y las ciencias sociales en general. 
Subrayaremos además otro aspecto ya esbozado: su carác­
ter necesario e inevitable (está claro que en todos los grupos 
sociales surgen líderes). Estos aspectos, que forman parte 
de la condición social de algunos fenómenos (casi podría­
mos decir que definen el aspecto "perogrullal"^ de la vida 
social), se complementan con otros ya estudiados por la 
teoría del liderazgo: el carácter activo de los líderes, el ser la 
cabeza visible y también el '^chivo expiatorio^'' del grupo, así 
como su representante ante otros grupos e instituciones, en­
tre otras condiciones. 

Lo más característico deriva del carácter democrático que 
acompaña a la participación, ya que si bien tradicional-

2. De Pero Grullo. Y esta nota ilustra lo que queremos decir (N. de 
P. G.). 
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mente allí donde se habla de líder se habla también de se­
guidores, en las comunidades organizadas participativa-
inente no hay seguidores propiamente dichos. Una 
comunidad participativa reconoce a cada uno de sus miem­
bros la posibilidad de expresar sus puntos de vista. Si bien 
no siempre ello se logra, sea por el desinterés en participar 
de algunos miembros de la comunidad o porque hay per­
sonas t]ue optan por acogerse a las opiniones de otros 
miembros del grupo al igual t pe en otras situaciones socia­
les, el buen líder comunitario procura sondear la opinión 
de todos los parricipantes. Esta condición no es un mero 
deúderatwm o una concepción utópica: de su cumplimiento 
depende la existencia misma de los líderes comunitarios. 

Hernández (1995) realizó un trabajo con líderes de co­
munidades rurales en la zona andina de Venezuela. Allí 
encontró que los líderes (mujeres y hombres) evaluaban 
su desempeño como tales en fonción de los siguientes as­
pectos: 

1. Haber adquirido la capacidad de organizar y dirigir. 
2. Ser capaces de promover la participación de otros 

miembros de la comunidad. 
3. Ser considerados por las personas de la comunidad 

como modelo de acción y fuente de información y 
opinión. 

4. Tener un profundo compromiso con su comunidad. 
5. Considerarse significativos en la medida en que su 

trabajo respondía a las metas e intereses de la comu­
nidad. Esto significa que se veían como servidores de 
la comunidad y propulsores de actividades para su 
transformación. 

ó. Tener una mayor capacidad para enfrentar nuevas si­
tuaciones y para influir en la vida cotidiana de la co­
munidad, debido a su estrecha interacción con las 
personas y a su capacidad de participar en proyectos 
ti^ansformadores de sus vidas. 
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7. Responder a un compromiso político expresado en 
el logro del bienestar colectivo de la comunidad. 

En el trabajo de Hernández (1994) se observa que el li-
derazgo comunitario es un proceso complejo y también que 
el modo como los líderes lo asumen depende de la percep­
ción que tienen de sí misinos, la cual a su vez depende de su 
relación con los demás miembros de la comunidad. Así, la 
legitimidad y credibilidad de los líderes es construida en la 
relación con el gnipo. Los líderes derivan de esa relación la 
confianza en sí mismos y refuerzan su autoestima, a la vez 
que se distribuye el apoyo social entre los miembros de la 
comunidad al fomentar la participación de los demás. Fi­
nalmente, es necesario decir que la mayoría de los líderes 
comunitarios, no sólo en Venezuela sino también en otras 
regiones latinoamericanas, son mujeres. 

La lista que signe sintetiza los rasgos del liderazgo co­
munitario qtie acabamos de describir: 

• Es participativo. 
• Es democrático. 
• Es un fenómeno complejo. 
• Es activo. 
• Genera y fortalece el compromiso con la comunidad 

y sus intereses. 
• Se asume como servicio. 
• Genera modelos de acción y fuentes de información 

para la comunidad. 
• Tiene un carácter político al buscar el bienestar co­

lectivo. 

102 



El liderazgo cmnimitario 

Problemas, obstáculos y aspectos negativos 
que afectan al liderazgo comunitario 

N o todo es color de rosa y también hay problemas deri­
vados de la misma complejidad del proceso de liderazgo en 
general. En particular, examinaremos los que se relacionan 
con el liderazgo comunitario. En efecto, así como hay exce­
lentes resultados producidos en grupos en los cuales se da 
un liderazgo transformador acompañado (no puede ser de 
otra forma) de la participación de la comunidad, también es 
posible observar cómo liderazgos bien intencionados pue­
den producir lo que el sociólogo francés Raymond Boudon 
(1984) llamó "efectos perversos", indicando consecuencias 
negativas inesperadas en acciones planificadas y llevadas a 
cabo para lograr fines positivos. Un ejemplo frecuente de 
esto último se produce cuando los miembros de la comuni­
dad descargan responsabilidades en los líderes ante la capa­
cidad e idoneidad que éstos demuestran, con lo cual, además 
de dejarlos solos para tomar decisiones y de agobiarlos de 
trabajo, estas personas delegan también todo su poder. Este 
problema puede contrarrestarse con la invitación e incita­
ción a participar proveniente del líder hacia la comunidad. 

Los obstáculos que se oponen a la constitución de lide­
razgos transformadores pueden clasificarse en internos y ex­
ternos, segim provengan de los líderes y de los demás 
miembros de la comunidad o de factores externos a ellos. 

Factores negativos de origen interno 

La experiencia muestra que es posible encontrar dos ti­
pos de líderes comunitarios que pueden ser encantadores, 
seductores, con un discurso pleno de buenas palabras y de 
mejores promesas, que de hecho dan mucho de sí y de su 
esfuerzo a la comunidad, y a la vez son responsables de 
muchos aspectos negativos. A estos líderes, que podríamos 
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llamar narcisistas seductores, los hemos clasificado en positi­
vos y negativos. 

El líder narcisista seductor positivo 

Podríamos considerar esta primera categoría como un 
buen mal líder, cuando su orientación es básicamente posi­
tiva. Designamos así a una persona usualmente agradable, 
amable, simpática, llena de buenas intenciones, pero cuya 
fi-enética actividad para lograr el beneficio de la comuni­
dad se caracteriza, sutil y gentilmente, por bloquear de 
manera indirecta, suave, convincente y muy firme toda ac­
tividad o idea que no surja de ella. Esta persona ejerce el li-
derazgo con gran sacrificio personal, con enorme 
diligencia y busca siempre el beneficio de la comunidad, 
pero puede retrasar actividades y planes que no se ajustan 
a lo que piensa, o que no se originan en luia propuesta su­
ya. Como es bien querido y respetado por los demás 
miembros de la comunidad, éstos volverán a discutir una y 
otra vez las decisiones ya aprobadas hasta que respondan a 
lo que el líder desea. 

El costo para la comunidad es alto: demora, a veces pa-
ráhsis, esfijerzo y tiempo perdidos, desmotivación de per­
sonas que no ven que las cosas marchen (y usualmente los 
grupos comunitarios no quieren perder tiempo). También 
lo es para el líder, quien se recarga de trabajo, pues en su 
afán de controlar asume más tareas de las que debería rea­
lizar o bien insiste en supervisar todo lo que se hace, inter­
viniendo para hacer modificaciones. Aunque formalmente 
ha delegado, de hecho mantiene las riendas de su poder. 
Esto demuestra que no confía en la capacidad de los demás 
miembros y, si bien no lo manifiesta, su comportamiento 
lo hace sentir. 

El resultado es que muchas cosas se hacen varias veces, 
que pueden estar bien hechas, pero gastando más esfuerzos 
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de los necesarios. Al mismo tiempo, muchas otras que po­
drían hacerse quedan de lado, y al final el entusiasmo e ini­
ciativa de las personas participantes disminuye y empiezan 
a retirarse. Hemos visto cómo las personas se incHnan a 
participar solamente en acciones específicas, y el líder y un 
pequeño grupo terminan dirigiendo todo el movimiento, 
muy cansados, sobrecargados de trabajo, amados por to­
dos, pero solitarios y criticados en voz baja por no admitir 
nuevas ideas y por la exclusión de otros posibles partici­
pantes. Aunque su motivación no busca ganancias persona­
les (de hecho sacrifican mucho de su tiempo y esfuerzos), 
este modo de conducir un trabajo comunitario puede califi­
carse de narcisista porque nadie puede hacer las cosas como 
ellos. Nadie quiere más a la comunidad. Nadie se sacrifica­
ra' ma's por e//a. ííon /os me/ores. 

El líder narcisista seductor negati vo 

Así se califica a un líder frecuentemente muy unido a la 
comunidad, muy simpático, muy agradable a primera vis­
ta, con intereses explícitamente participativos, que admira 
a los líderes, quiere ser uno de ellos, disfrutar de la popu­
laridad y de la posibilidad de dirigir actividades y de ser ad­
mirado y felicitado por ello. Su motivación es entonces 
más egocéntrica y narcisista aún y además no está tínica­
mente orientada por el bienestar colectivo (como en la ca­
tegoría anterior), sino por intereses individuales que sólo 
pueden ser satisfechos vía el trabajo con la comunidad. Así, 
entiende el alcance de las metas comunitarias como un me­
dio colectivo para obtener un fin individual. Éste es el lí­
der que se apodera de las ideas de otros miembros sin dar 
crédito a sus autores, o bien ¡as presenta corno inducidas 
por él. Rebaja o disminuye la participación de los demás, 
negando sutilmente sus capacidades, mientras trata de ilu­
minar las que se autoatribuye. Es capaz de mentir, manipu-
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lar y acumular funciones a fm de aumentar su importancia. 
Cuando presenta la actividad de otros suele usar expresio­
nes tales como "rescatar", "elevar", "ayudar", implicando 
así que la(s) persona(s) mencionada(s) es(son) inútil(es) o 
está(n) en una situación de minusvalía que precisa de su in­
tervención. A veces, esto puede desarrollar autoatribucio-
nes negativas en las personas participantes, quienes pueden 
llegar a considerar que no están capacitadas para cumplir 
ciertas actividades, confirmando así la imagen presentada 
por el líder e induciéndolas a la apatía, la pasividad o, sim­
plemente, a abandonar la participación. 

Aun cuando estos líderes desarrollan una gran actividad, 
suelen tener éxito inicial en la convocatoria a participar pe­
ro pocos resultados tangibles, ya que están absortos en su 
propia promoción y descuidan el beneficio colectivo. A ve­
ces se atreven, incluso, a presentar como propios los resul­
tados producidos pf)r otros miembrc^s, tratando por ese 
camino de ganar prestigio ante instituciones externas de ca­
rácter público o privado, con las cuales pueden negociar 
prescindiendo de la información y consulta a la comunidad. 
No es fácil para la comunidad deshacerse de este tipo de lí­
der. Si es descubierto y confrontado, dará muchas explica­
ciones; si no convence, aceptará la responsabilidad, pero 
tratará de permanecer, apelando a sus nexos con el grupo, la 
comunidad y los miembros específicos adoptando a veces 
una actitud humilde hasta que pasa el conflicto. 

El contacto con estos dos amables pero desesperantes 
tipos de líderes enseña que la dirección de las actividades 
comunitarias debe depender de las capacidades de los 
miembros del grupo; que debe haber una sana rotación de 
líderes (en beneficio de ellos mismos y de la comunidad); 
que el mayor número de personas posible debería partici­
par en los grupos organizados y en las actividades planifi­
cadas por ellos y en su producción y decisión. Asimismo, la 
subdivisión de las tareas, de manera que cada objetivo final 
se distribuya en muchos pequeños objetivos inmediatos, 
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puede garantizar no solamente su logro sino también la 
participación y la responsabilidad de muchas personas, su 
compromiso con los fines comunitarios, la distribución del 
control y dirección en la comunidad, evitando los desva­
rios del discreto espanto del liderazgo. A esto contribuye 
igualmente la reflexión crítica sobre la acción, en la cual es 
posible para los participantes darse cuenta de que los lo­
gros comunitarios no suelen ser el producto de una sola 
persona. Todo esfuerzo, tanto de los participantes como de 
los líderes, debe ser reconocido, evaluado y socialmente 
aplaudido. En el trabajo comunitario ninguna tarea es de­
masiado pequeña para no ser tomada en cuenta, ninguna 
ayuda debe ser rechazada. 

Otros factores negativos internos 

Además de los aspectos antes señalados, hay otros fac­
tores negativos tales como: 

1. El conflicto que puede surgir entre los intereses per­
sonales del líder y los intereses colectivos de la co­
munidad. 

2. Las rivalidades y luchas por el poder entre miembros 
de una comunidad que son encargados o desean encar­
garse de dirigir actividades. Hernández (1995: 227-
228) considera que en el caso de las comunidades 
rurales con las que ha trabajado, tal cosa podría ser un 
remanente de las prácticas tradicionales entre caudillos 
campesinos. Este tipo de enfrentamiento se presenta 
también en las áreas urbanas y en muy diversos tipos 
de instituciones. De hecho, habría que considerarlo 
como algo inherente a la historia de los grupos. El pro­
blema no es la lucha por el poder entre rivales, sino la 
incapacidad de la comunidad para enfrentar el proble­
ma y resolverlo o el ocultamiento de ese tipo de cho-
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ques. Si la comunidad ventila ese problema y lo mane­
ja de manera democrática, haciendo que prevalezcan 
los intereses y objetivos colectivos, saldrá fortalecida. 

3. La cantidad y la dificultad de las tareas que deben ser 
llevadas a cabo puede producir excesiva rotación de lí­
deres, al agotar a las personas que dirigen los grupos, 
lo cual "quema" a esos dirigentes. A menudo, los líde­
res muy comprometidos se quejan porque sus fimcio-
nes como tales les roban tieiupo para tledicar a sus 
asuntos personales, a sus familias, a su descanso. Mu­
chos líderes responsables y eficientes sufren ansiedad 
al pensar que no habrá personas que los puedan reem­
plazar eficientemente y que por lo tanto no podrán 
abandonar el cargo y descansar. Por tales razones se 
produce entonces un gran rechazo a desempeñar esas 
fimciones. Es muy comprensible que el choque entt-e 
la función comunitaria de los líderes y sus obligaciones 
privadas entren en conflicto y cobren un alto precio 
afectando la tranquilidad personal de esas personas y, 
en algunos casos, su salud física y psicológica. 

4. La ritualización de ciertas prácticas que han sido 
exitosas en el pasado y c]ue, por lo tanto, tienden a 
ser mantenidas en el presente por líderes cómoda­
mente instalados en la posición de mando, a pesar 
de no ser adecuadas ni útiles. Este aspecto significa 
que a veces el éxito tiene efectos negativos, ya que 
puede provocar que un líder exitoso se haga resis­
tente al cambio. 

5. La sobrecarga de los líderes acarrea todavía otro pro­
blema: están tan ocupados, tan cansados, tan preocu­
pados, que tienen pocas veces oportunidades para 
aprender cosas nuevas (Hernández, 1995). Tampoco 
tienen tiempo para reflexionar sobre su práctica, so­
bre sí mismos como miembros de la comunidad o so­
bre los cambios que ocurren en la sociedad, en la 
comunidad, en los grupos que la componen. 
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Factores negativos de origen externo 

Estos factores provienen del ámbito macrosocial. Así, la 
cultura, el sistema socioeconómico, aspectos religiosos o 
étnicos generan en ciertas circunstancias condiciones ad­
versas a los conductores de movimientos o grupos comu­
nitarios, o a todo el colectivo de la comunidad. 

1. La presión cultural o social. Por ejemplo, a muchos 
líderes comunitarios, a pesar de comprender bien la 
necesidad de la participación, se les hace difícil rom­
per con las formas tradicionales de ocupar posicio­
nes directivas. Esto ocasiona que el individualismo, 
el personalismo y la dificultad para delegar tareas no 
ílesaparezcan fácilmente (Hernández, 1995). 

2. Las presiones ejercidas desde instancias políticas 
(por ejemplo, organismos del Estado o partidos po­
líticos) sobre los líderes y grupos comunitarios orga­
nizados para que se ajusten a lincamientos señalados 
por ellos de acuerdo con sus intereses, pasando so­
bre las decisiones e intereses de la comunidad. Esta 
tensión se origina tanto por razones autoritarias co­
mo por conflicto de intereses entre la comunidad y la 
sociedad, entre las mayorías y las minorías. Los líde­
res, las cabezas visibles de las organizaciones comuni­
tarias, pueden ser afectados psicológica y físicamente, 
lo cual logra amedrentarlos y desprestigiarlos. Otra 
forma de manifestarse es por la vía de la infiltración 
de intereses de organizaciones gubernamentales o re­
ligiosas, o de partidos políticos, que logran penetrar 
las organizaciones comunitarias, introduciendo luego 
intereses contrarios a los de la comunidad y bloquean­
do el acceso a la dirección de otras personas. 

3. Las limitaciones económicas a determinados progra­
mas comunitarios tienen a veces un efecto desmoti-
vador sobre los movimientos comunitarios y sus 
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líderes pueden ser llevados al desánimo y la impo­
tencia. 

Por lo tanto, y a pesar del prestigio y simpatía que los 
buenos líderes comunitarios pueden despertar en sus co­
munidades y aun frente a agentes externos, el costo del li-
derazgo puede ser muy alto. Una solución es la 
distribución y delegación de tareas y la participación orga­
nizada de otros miembros de la comunidad, de tal modo 
que muchas personas realicen muchas pequeñas activida­
des específicas, cuya suma, imida a la conducción por los 
líderes, permita alcanzar exitosamente los objetivos, sin 
que algunos miembros se desgasten en el proceso. Otro as­
pecto fortalecedor del grupo y de sus líderes es el mante­
nimiento de la práctica de la reflexión aunada a la acción, 
que permite evaluar consecuencias y riesgos, sopesar deci­
siones a tomar y reconocer cuándo se está ante una sima-
ción límite que exige actos límite, a pesar de los riesgos. 
Esta práctica evitaría a las comunidades sorpresas desagra­
dables y permitiría su preparación para afrontar las dificul­
tades. 

Más allá del deber: el liderazgo altruista. 
Un fenómeno comunitario 

Hemos visto los problemas y las limitaciones que pue­
den tener los liderazgos comunitarios. Es imposible cerrar 
este capítulo sin antes examinar un fenómeno propio de 
los desarrollos comunitarios, que bien podría (¡así sea!) 
existir en otras formas de relación social colectiva: el líder 
altruista, cuyo ejercicio de la dirección de tareas comunita­
rias sobrepasa el buen cumplimiento, excede lo esperado y 
lo exigido, pasando a constituir lo que se consideraría co­
mo un estadio superior de la ética, es decir, de la conside­
ración y respeto del Otro representado no sólo por el 
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colectivo de su comunidad sino por la condición humana. 
¿Santos? N o se definen como tales ni son Considerados de 
ese modo, aunque sí gozan del aprecio y cariño de muchos 
de sus compañeros y vecinos, de sus amigos y de la admi­
ración de agentes externos. Reconocen sus debilidades y 
flaquezas, confiesan sus desagrados y molestias, incluso 
pueden ser bastante autorreferenciales (c(>n buena razón 
para que así sea, ya que es mucho lo que hachen). El siguien­
te relato es parte del testimonio de un líder de este tipo en­
trevistado por Farias (2002), que ilustra algunos aspectos 
del yo y del nosotros. 

\'.sto todo lo vivo yo, no como un trabajo. Í£n primer lugar yo 
nunca he sentido esto como un trabajo. Claro, entonces con la fa­
milia, con los amigos, con la realidad misma [...] yo en una forma de 
autocrítica, pudiéramos considerar eso un error ¿no? 

F.l otro aspecto es la salud, pues a veces me siento mal, o tengo 
algún problema de salud [...1 a veces no es motivo para que deje de 
seguir haciendo mi labor. Entonces eso no debe ser, uno debe tener 
un reposo |,..] y sé que debo ir ai médico, y no voy al medico por-
qtic cíjnsidero que esto es más importante, es e^o, el no sentir esta 
situación como un trabajo [...] Yo tengo tm promedio de sueño de 
cuatro y cinco horas [...] 

Yo saco fuerzas del amor. A mi me encanta amar, yo me siento 
bien... dispongo de ese sentimiento, cuando estoy con mi familia, 
con la gente, con los niños, con la comunidad... 

A mi hay gente que se me pone brava, se disgusta: "Pero ¿por 
qué tu hablas siempre con un "nosotros"? ¡Por (qué tu hablas siem­
pre en plural?... Y resulta que la respuesta es fácil y sencilla. Cuan­
do uno tiene el apoyo moral, ese bello y hermoso apoyo, y el voto 
de confianza de la gente, que aunque sean poquita gente son gente 
muy valiosa, que tienen mucha dignidad, y que apoyan tu proceso, 
tu... acción de vida, ya ese apoyo forma parte de ese llamado 'noso­
tros", porque no estoy solo, yo no me siento solo.... 

(Relato "A", en Farias, 2002: 231-236). 

Del trabajo de Farias (2002), quien hizo una investiga­
ción con líderes comunitarios de barriadas populares de 
Caracas, construyendo con ellos sus relatoí; de vida, hemos 

111 



Maritza Moittero 

extraído los siguientes aspectos presentes en estos líderes 
altruistas: 

• El yo en el nosotros: conciencia de que su labor es par­
te de un movimiento colectivo, en el cual saben bien 
cuál es su rol, pero reconocen, fomentan y buscan la 
participación de los otros. 

• Consideración del trabajo como un proceso de eitse-
ñanza-aprendizaje. 

• El trabajo de conducción como obra de vida: considera­
ción del trabajo comunitario como placer y pasión, 
como fin último. 

• Amor: sentimientos de amor, cariño y respeto hacia 
los miembros de su comunidad, hacia su país, hacia 
el género humano. 

• Solidaridad: sentimientos de fraternidad, hermandad 
y comprensión respecto de las personas de la comu­
nidad, que conectan con su religiosidad. 

• Religiosidad sin fanatismo: creencia en un Ser Supre­
mo, no necesariamente encauzada por un culto espe­
cífico. 

• Creatividad e imaginación: concepción poética de la 
vida (en el sentido de poiesis), capacidad de creación. 

• Generosidad: de su tiempo, de su esfuerzo. Tienden a 
"olvidarse de sí mismos" aun en desmedro de su sa­
lud. 

• Dinamiymo: despliegan energía, actividad, son infati­
gables. 

• Conciencia histórica: consideran que la historia de una 
comunidad y un país son importantes, al igual que la 
identidad social y la memoria colectiva. 

• Sentimientos de esperanza y optimismo: confianza en la 
acción y en la posibilidad de transformar el presente 
para construir un futuro mejor. 

• Responsabilidad y profesionalismo: son organizados, de­
sean superarse profesionalmente y hacer las cosas bien. 
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Reflexión: reflexionan y se preocupan por las contra­
dicciones sociales, las injusticias. Les preocupan las 
condiciones sociales y políticas del país. 
Rechazo al autoritarismo: muestran actitudes y com­
portamientos democráticos. 
Rechazo a los prejuicios: desechan y les disgustan las 
etiquetas y los estereotipos. 
Deseo de saber: quieren aprender, saber, estar infor­
mados, "acmalizados". 

Consideraciones finales 

Los líderes comunitarios muestran las condiciones ge­
nerales que han definido al liderazgo como fenómeno psi-
cosocial. A la vez, muestran un tipo de relación con los 
demás miembros del grupo al cual pertenecen y también 
con lo que podríamos llainar sus adyacencias o suburbios 
(otras personas de la comunidad, no necesariamente partí­
cipes de los grupos organizados que configuran la "punta 
de lanza" del movimiento comunitario). 

La líder comunitaria (y también el líder comunitario) 
mantiene una relación estrecha con el grupo para el cual 
dirige determinadas actividades. Señalamos en especial la 
preposición "para", que define para quién se hace la activi­
dad, quién o qué será beneficiario de las actividades lleva­
das a cabo, de los logros obtenidos. Y distinguimos 
también el carácter "estrecho", cercano pero además con­
tinuo, sostenido y de intercambio que mantiene con los 
demás miembros no sólo del grupo específico, sino tam­
bién de otros miembros de la comunidad. Una caracterís­
tica de los líderes transformadores es su capacidad de 
influir en quienes los rodean, y ciertamente los mejores lí­
deres comunitarios que hemos conocido la poseen. Esta 
cualidad va acompañada de otra: su capacidad para escu­
char ideas, propuestas, consejos, advertencias y críticas, y 
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para incorporarlas fructíferamente. Aun en los casos de lí­
deres negativos, esa capacidad de interactuar y responder a 
las personas de su comunidad muestra una condición c[ue 
los distingue. 

Esa interdependencia entre el líder y la comunidad es lo 
que permite hablar de líderes comunitarios. El hecho de 
que además haya una subcategoría de ellos capaz de ilus­
trar el fenómeno del altruismo más allá de los niveles más 
altos que algún estudioso del juicio moral llegó a encontrar 
(Kohlberg, por ejemplo), podría estar señalando hacia una 
forma de socialidad a través de la cual se expresa la necesi­
dad de transformación. Ê .sa sería un área a estutliar. En todo 
caso, el liderazgo comunitario junto con la participación y 
el compromiso forman un trío que explica la resistencia, la 
actividad y el carácter político de la comunidad, y hablan, 
a la vez, de su poder. 
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Algunas preguntas para reflexionar 
sobre la dirección comunitaria 

¿Por qué se instauran liderazgos autoritarios en al­
gunas organizaciones comunitarias? 

¿Podría existir con éxito una organización rotativa 
de líderes en una comunidad participativa? ¿Cómo 
podría darse tal organización? 

¿Qué hacer cuando en una comunidad hay conoci­
miento de las necesidades y conciencia de que de­
ben ser satisfechas, pero los miembros de esa 
comunidad evitan asumir el liderazgo? 

Ejercicios problematizadores 
sobre el liderazgo comunitario 

Observe grupos comunitarios exitosos y grupos co­
munitarios poco exitosos y analice el comporta­
miento de líderes y demás miembros participantes 
en unos y otros. A continuación compárelos. 

Observe la relación entre agentes externos, líderes 
comunitarios y demás miembros de la comunidad. 
¿Quién introduce ideas? ¿Quién toma decisiones? 
¿En qué circunstancias? 
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Lecturas recomendadas 

El artículo de Eneiza Hernández citado en las referen­
cias bibliográficas, "Elementos que facilitan o dificultan el 
surgimiento de un liderazgo comunitario. Una reflexión a 
partir de la experiencia del centro campesino El convite en 
Mucuchíes" (1995), presenta el recuento de una investiga­
ción realizada en una comunidad andina de Venezuela, en 
la cual la autora estudió los procesos de liderazgo comuni­
tario. Es uno de los pocos estudios realizados sobre el te­
ma hechos con rigor y en condiciones naturales. Además, 
Hernández enmarca conceptuaimente el proceso en el ca­
rácter participative) de la experiencia realizada en la comu­
nidad observada. 

En lengua inglesa, es útil la lectura de la obra de B. M. 
Bass, Leadership and Performance beyond Expectations (1985), 
porque aun cuando no trata de fenómenos comunitarios, 
su estudio sobre los líderes transformadores es útil para 
comprender el ejercicio de los liderazgos que se produ­
cen en los movimientos comunitarios. 
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CAPITULO 4 

Actividad y resistencia en la comunidad 

Mayorías y minorías 

Los conceptos de mayoría y de minoría, las relaciones 
entre éstas, las consecuencias de dichas relaciones, han es­
tado siempre presentes en los grupos humanos. Una pri­
mera aproximación, la más obvia y también la más simple, 
define a ambos grupos sobre una base numérica, es decir, 
por la cantidad. Mayoría es muchos, minoría es pocos. Y 
los muchos, por serlo, pueden más que los pocos. El viejo 
refrán castellano ya lo advertía: "Vinieron los sarracenos y 
nos molieron a palos, que Dios ayuda a los malos, cuando 
son más que los buenos". De consideraciones como éstas 
se desprende entonces que la supremacía numérica preva­
lecerá. Esto es, tendrá más poder debido a su número. En 
efecto, ésa es la manera de definir el asunto en el sentido 
común. 

Aquí cerraría esta sección del capítulo, si no fuera que 
también en la vida cotidiana, y además con profundas con­
secuencias para la vida política y para los sistemas que la ri­
gen, nos encontramos con demasiada frecuencia ante lo 
que parecería una paradoja: grupos menores en tamaño, 
compuestos por menor cantidad de personas, dominan e 
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incluso oprimen a grupos mucho mayores en cantidad. Es­
ta contradicción con la definición más generalizada ha lle­
vado a definir las condiciones de mayoría y minoría en los 
grupos sociales, no en fimción del criterio visiblemente en­
gañoso y simplista del número de miembros, sino a partir 
del poder que ejerza un determinado griipo, independien­
temente de la cantidad de personas que lo forme. Así, en­
tonces, mayoría es la que detenta y ejerce el poder, con 
independencia de su número. Minoría es el grupo al cual 
se priva del ejercicio de determinados poderes, o se impi­
de su acceso a las condiciones para adquirirlos. 

Definido así, el concepto piermite que se consideren 
mayoría tanto los grupos de pocos miembros como de mu­
chos. Con esto acaba la ilusión de que todo se puede por 
hacer mucho bulto, o que nada se puede por ser muy ]io-
cos. Mayoría y minoría, entonces, son cuestión de poder y, 
como hemos visto (capítulo 1), el jioder es una relación 
muy compleja que no depende solamente de la fiíerza, si­
no de muchos otros recursos, entre los cuales se encuentra 
la influencia social en sus diversos aspectos. Por tal razón 
es necesario considerar estos conceptos en relación con las 
comunidades, con sus recursos y con sus necesidades; así 
como hasta qué punto ellas pueden ser mayorías o mino­
rías y cuál es la dimensión y el alcance de su actividad en 
tanto tales. 

El sesgo en las explicaciones teóricas 

La identificación de necesidades, primer paso en todo 
trabajo psicosocial comunitario, revela no sólo un estado 
de carencias, vividas algunas como naturales, otras como 
problemas álgidos que se manifiestan incluso durante el 
proceso, sino además la acción de complejos procesos de 
influencia social tanto consciente cuanto inconsciente, así 
como del juego de fuerzas, brutal y a la vez sutil, que se 
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establece entre la sociedad como totalidad mayoritaria y la 
comunidad como minoría que puede plantear un movi­
miento social disidente. 

El estudio psicológico de la influencia social se ha ca­
racterizado por su parcialidad, dado que ve los efectos de 
esa influencia sólo en uno de los dos polos de la relación; 
ve una sola vía de acción. Esto es, considera únicamente la 
influencia que se ejerce desde las mayorías con poder so­
bre las minorías oprimidas, vistas como pasivas debido a la 
opresión. Así, en los conocidos trabajos de Asch (1951, 
1956), de Deutsh y Gerard (1955) y de Schachter (1951), 
entre otros, sobre la presión de grupo y sus efectos en la 
modificación y distorsión de juicios, sobre la conformidad 
y el rechazo a la desviación o sobre la tendencia a adaptar­
se a la opinión dominante, se presenta como paradigma el 
efecto aplastante que los muchos tienen sobre los pocos, 
llevándolos no sólo a cambiar de parecer, sino incluso a ig­
norar o desechar los datos provenientes de sus sentidos y 
del buen juicio. El famoso experimento de Milgram (1974) 
muestra cómo una figura de autoridad en un ambiente de 
prestigio puede inducir a un alto porcentaje de personas a 
realizar acciones dañinas para terceros. Estos estudios ana­
lizan ccmo quienes son más numerosos, y por lo tanto pre­
sentan opiniones respaldadas por un ampHo consenso, 
producen en quienes son menos, o en quien está solo, 
respuestas de aceptación a sus sugerencias, órdenes o jui­
cios, generando en ellos conformidad y sumisión. 

Esta posición, surgida en los Estados Unidos en los ini­
cios de la década de 1950, dominó en la psicología social 
durante casi dos décadas. Pero en los comienzos de los 
años setenta comienza a surgir una concepción opuesta y 
en 1979 se publica la obra de Serge Adoscovici, Psychologie 
des minorités actives, que da un vuelco a la explicación hasta 
entonces imperante, llevando el péndulo al otro extremo. 
Si en la psicología estadounidense se presentaba sólo la 
perspectiva de quienes dominan, Moscovici y sus seguido-
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res (véanse Mugny, 1981; Personnaz, 1981; Paicheler, 
1985; Mugny y Pérez, 1986; Maas, 1987; Doise, 1987) pre­
sentaron a su vez la de quienes sufren la dominación, pero 
se rebelan contra ella manifestando opiniones y asumien­
do posiciones disidentes. Al igual que sus predecesores 
estadounidenses, los autores que se inscriben en esta lí­
nea parten también de experimentos de laboratorio, pe­
ro para mostrar lo contrario: cómo los pocos pueden 
influir sobre los muchos, produciendo cambios en sus 
opiniones, si bien esta influencia tendrá un carácter pre­
dominantemente latente, sutil y sujeto a la presencia de 
ciertas condiciones. 

Ahora bien, el estudio de los procesos de influencia so­
cial fuera de los laboratorios, en situaciones natiu^ales, su­
ministra una visión más integradora del problema, en el 
sentido de que ambas perspectivas pueden coincidir en la 
dinámica de las relaciones cotidianas. Así, en el trabajo psi-
cosocial comunitario, el carácter bidimcnsional de la rela­
ción de influencia se hace particularmente evidente. La 
comunidad que se problematiza,' que desarrolla una clara 
conciencia de sus necesidades y de sus recursos, de sus po­
sibilidades y de sus limitaciones, así como de la manera de 
hacer efectivas las primeras y de superar las segundas, pue­
de llegar a constituir una minoría disidente en la medida 
en que su labor autoafírmativa puede chocar con los inte­
reses de instimciones, grupos de personas con puntos de 
vista opuestos y que ocupan posiciones de autoridad y ejer­
cen poder estatuido. 

Un buen ejemplo es el caso de las asociaciones de veci­
nos en áreas urbanas, que luchan por defender las zonas 

1. Usamos el verbo proble??iatizar en el sentido freiriano. Percibir el 
carácter problemático de una situación hasta entonces nauíralizada y, 
por lo tanto, aceptada como algo perteneciente "al orden natural de las 
cosas", al "modo de ser del mundo". La problematización debe llevar a 
una reflexión sobre el hecho que la causa y a la consiguiente transfor­
mación de la situación. 
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verdes y de recreación pública en sus barrios de la voraci­
dad de los constructores y de la venalidad de los fiínciona-
rios públicos otorgadores de permisos ilícitos. Algunas de 
estas asociaciones de Caracas han llegado a proponer, con 
éxito variable, la ocupación del espacio político que en las 
alcaldías y consejos municipales suele pertenecer a los par­
tidos políticos, con la consiguiente oposición y contraata­
que al ver amenazada su área de influencia y fuente de 
poder. 

La presencia del poder 

Lo que está implícito pero no francamente admitido, 
tanto en la posición estadounidense como en la europea, es 
la noción de poder. En ambos casos hay instrucciones pre­
cisas dadas por figuras de autoridad, en ambientes contro­
lados, con tareas predeterminadas e intervención de 
cómplices ejecutores seguros y confiables (para los investi­
gadores). Sin embargo, se asume que las condiciones del 
laboratorio se refieren sólo a la producci()n de respuestas 
de acatamiento a la mayoría, o de conversión a la opinión 
minoritaria, y se piensa, como lo señala Mugny (1981: 26-
27), que "se esmdian, pues, las relaciones mayoría/minoría 
haciendo abstracción de las relaciones sociales de poder", las 
cuales sí estarán presentes en el caso de "juicios sociales 
inscritos en las tensiones extralaboratorios (relativas al 
ejército, a la xenofobia, a la contaminación)". En una y otra 
posición se supone que el poder reside exclusivamente en 
una fuente de influencia, cuyo sujeto receptor es visto co­
mo más o menos pasivo, según los autores, pero, en todo 
caso, como alguien que se somete, identifica, obedece, ad­
hiere o conforma. Como señala Ibáñez (1987: 219-220) al 
calificar esta posición de "unificadora y monolítica", el po­
der, así considerado, "engendraría un automatismo com-
portamental por el que el sujeto se alinea con el discurso 
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de la fuente". Y agrega, con aplastante lógica: si así fuera, 
¿cómo se explica entonces el cambio social? De hecho, el 
poder se halla y se ejerce en ambos polos. El tipo de pre­
sión que de él se deriva variará, pero en efecto es eviden­
te e innegable. Ibáñez (1987) pone nuevamente el dedo 
en la llaga cuando observa que las normas sociales empu­
jan al sujeto a ceder públicamente en un caso y no ceder 
en otro. 

Lo que priva en ambos casos, es una exigencia idéntica de confor­
marse a las normas sociales cuya transgresión está sancionadla social-
mente, ya que toda norma suscita ima ccjníoriuidad asimiladora y 
una resistencia ditercnciadora (Ibáñez, 1987: 220). 

Esto es así porque los procesos de influencia social no 
circulan en una sola vía, son dinámicos, móviles y en su 
seno se produce constantemente un juego dialéctico de 
presiones y oposiciones, en múltiples sentidos. Por eso, 
según nuestro modo de ver, tanto en el caso de las ma­
yorías como en el de las minorías está presente esta ten­
sión y este movimiento dialéctico, y es esa noción de 
poder, que muchas veces los psicólogos rehuyen tratar, la 
clave de la comprensión del fenómeno de influencia so­
cial como una totalidad y no sólo como algo que es pro­
ducido por uno u otro de los elementos involucrados en 
ella. 

La influencia de la mayoría: procesos y efectos 

La influencia de la mayoría se ejerce a través de la pre­
sión social, la amenaza, la represión política y económica, 
la fuerza de la costumbre ligada a elementos histórico-cul-
turales, la censura y los mecanismos tales como la psicologi-
zación, la denegación y la sociologización, que sirven para 
oponerse al cambio. 

124 



Actividad y resistencia en la comunidad 

La psicologizacióii consiste en la explicación de la posi­
ción y el discurso sostenidos por una minoría, en función 
de atribuciones referidas a características psicológicas de 
sus miembros (véase al respecto Papastamou, 1987). Se di­
rá entonces que los miembros de un grupo minoritario ha­
cen o dicen algo porque está amargados, frustrados, o son 
envidiosos o resentidos, por ejemplo. Esto supone la pues­
ta en marcha de cadenas atributivas que suelen comenzar 
por la adjudicación a los disidentes de una conclucta y opi­
nión negativas, de las cuales se hace responsable a los 
miembros de ese grupo. A ello signe el desplazamiento de 
la responsabilidad respecto de la simación en que se en­
cuentran, de la cual dejan de ser víctimas para ser acusados 
de causantes y la concomitante descalificación en términos 
psicológicos. 

A su vez, la denegación se define como la "oposición a 
conceder la mínima verosimilitud a un hecho o una afir­
mación expresada por la minoría" (Moscovici, 1987: 
306). Se ataca en este caso no ya a las personas que emi­
ten opinión, sino a lo que ellas dicen, a su discurso, a sus 
razones, a las cuales se busca privar de razón, de raciona­
lidad, acusándolas de ser incoherentes, ilógicas, para así 
desvalorizarlas y bloquear su posible influencia social. 
Este esfuerzo descafificador parece ser un arma de doble 
filo, pues el empeño puesto en ello, según lo advierte 
Moscovici (1987: 263), estaría logrando que la propuesta 
minoritaria se mantuviese durante un cierto tiempo; si 
bien, como el mismo autor señala, el fenómeno está lejos 
de ser completamente asentado y comprendido. 

La sociologización, a su vez, tiene la función de atribuir la 
intención del contenido de las razones alegadas por una 
minoría que choca contra las posiciones mayoritarias, a ca­
racterísticas de orden social, tales como la ignorancia, el 
origen étnico, religioso o de clase. 

Lo paradójico de estos tres mecanismos es que ponen 
en evidencia a la minoría, ya que le dan visibilidad al recal-
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car su carácter disidente, atípico y hacerlo público, impul­
sando la reflexión sobre él. Al destacar su diferencia favo­
recen la difusión de la influencia minoritaria cuando 
focalizan la atención del grupo mayoritario sobre lo que las 
minorías dicen y hacen. 

La presión social, la censura, la represión, el peso de 
las tradiciones, conducen a que las personas generen los 
procesos de famiharización, habituación y naturalización 
antes mencionados, pero, además, también producen ra­
cionalizaciones, negociaciones y temor: temor al ridículo, 
a ser diferente, a ser maltratado. Del mismo modo que 
infunden el temor como parte de su estrategia, también 
desarrollan un respeto acrítico y sumiso a la autoridad y, 
en general, a quienes detentan posiciones de poder. Estos 
temores se manifiestan no sólo en la inhibición o adop­
ción de opiniones y conductas, sino que también invaden 
el sueño y el imaginario grupal. En el trabajo psicosocial 
comunitario hemos visto casos donde, entre los miem­
bros de la comunidad, surgieron leyendas y mitos relati­
vos a la legitimidad y el origen del poder de personajes 
que se oponen activamente a su labor transformadora o 
desviante de la norma. Igualmente, la influencia mayori-
taria genera insegtiridad y dudas respecto de la posición 
del propio grupo minoritario, que pueden resquebrajar el 
movimiento comunitario o producir bajas en él, así como 
disminuir sus expectativas de éxito, su energización y mo­
tivación general hacia las tareas a realizar y la posición a 
mantener. 

La influencia de las minorías: procesos y efectos 

Por otra parte, la influencia de las minorías se ejerce a 
través de la resistencia, la protesta y el fenómeno denomina­
do conversión. 
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Sobre la resistencia 

En las ciencias sociales se ha hablado mucho y desde sus 
inicios de los efectos de la opresión y la dominación sobre 
los grupos sociales que la sufren. Desde fines del siglo XIX 
y durante la primera mitad del siglo XX, la literatura so­
ciológica, antropológica y política presentó una y otra vez 
los efectos degradantes que ciertas prácticas occidentales, 
impuestas por la dominación colonial, introdujeron en los 
territorios sometidos, y a la vez, en nombre de esa misma 
degradación, la justificación de esa dominación. Se descri­
bían acuciosamente los males y se culpabilizaba, por sus 
efectos y por las limitaciones que causaban, a las mismas 
víctimas que los sufrían (Ryan, 1971). Con las obras de 
Frantz Fanón {Los condenados de la tierra, 1965) y de Albert 
Memmi {Retrato del colonizado, 1966; El hombre dominado, 
1968), una perspectiva distinta comienza a mostrarse, se-
gxin la cual los defectos vistos en ciertas categorías de per­
sonas son revelados como el producto de la opresión 
ejercida sobre ellas por otras personas y grupos (véase, por 
ejemplo, Alaras, 1979; Salazar, 1983; Montero, 1984). 

La capacidad de resistencia de las minorías (entendidas 
en su sentido social como grupos carentes de poder, some­
tidos) ha sido muchas veces subestimada, lo cual puede ser 
una consecuencia de la necesidad de destacar los efectos de 
la opresión. Esto puede producir un debilitamiento de la 
imagen de esos grupos que, observados con atención, pue­
den mostrar una sorprendente variedad de recursos que les 
permiten mantener vivas sus creencias, sus costumbres y su 
identidad, desarrollándolas y conservándolas incluso en 
medio de condiciones adversas. O bien, a pesar de los es­
fuerzos que se hagan desde el grupo dominante por cam­
biar estilos o hábitos de vida, las personas en estado de 
sometimiento, bajo la apariencia de sumisión, continúan 
practicando los modos de acción que desean ser cambiados 
desde la perspectiva opresora y/o dominante. 
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En tales casos se habla de resistencia y en el campo de 
la psicología tal forma de comportamiento ha recibido el 
nombre de resiliencia, término proveniente de la palabra 
inglesa resilience, que significa resistencia, capacidad de 
adaptarse, elasticidad, poder de recuperación. En reahdad, 
al usar el neologismo, lo que la psicología quiere expresar 
es el poder de resistir a presiones y constreñimientos, y 
también la capacidad de presentar la apariencia, conser­
vando la esencia. Así, Egeland, Carlson y Stroufe (1993: 517) 
definen esa resistencia como la "capacidad de adaptarse 
exitosamente, de competir o de funcionamiento positivo 
[...] a pesar de las condiciones de alto riesgo, del estrés cró­
nico o después de trauma grave o prolongado". Esta resis­
tencia se da en condiciones no necesariamente orientadas 
por formas de organización específicamente definidas. 
Muchas veces parece estar ligada a la transmisión histórica 
de patrones de comportamiento, de culto y de atesora­
miento de conocimientos, gustos y predisposiciones man­
tenidos en el seno familiar, transmitidos en el ámbito 
laboral o ligados al género. 

En esa adaptación exitosa en el sentido de mantener la 
identidad, Sonn y Fisher (1998) señalan como factores in­
fluyentes la percepción que tengan las personas respecto de 
su eficacia (autoeficacia percibida), el temperamento, varia­
bles existentes en el entorno -tales como las relaciones afec­
tivas- que pueden actuar como moderadoras de los factores 
estresantes, los procesos famihares mediadores entre los 
factores socioeconómicos externos y el desarrollo de los ni­
ños, las relaciones interpersonales, el disponer de comida y 
techo y la presencia de costumbres o valores en la cultura 
que suministren recompensas y den seguridad, apoyando así 
la fortaleza interior de las personas. Estos mismos autores 
consideran que las comunidades pueden desarrollar compe­
tencias que generen "formas efectivas de lidiar con los de­
safíos de la vida" y "capacidades y recursos para manejar 
positivamente la adversidad" (Sonn y Fisher, 1998: 419). 
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En la práctica psicosocial comunitaria hemos visto 
ejemplos de lo anterior, así como también formas de resis­
tencia ligadas a la burla y el humor (variables culturales). 
En Venezuela, por ejemplo, aun las circunstancias más 
opresoras y deprimentes suelen ser objeto de chistes, jue­
gos de palabras y chanzas, cuando no de canciones que con 
mayor o menor claridad manifiestan la queja o colocan en 
ridículo a los responsables de la situación negativa, o la cir­
cunstancia misma de la opresión. 

Muchas veces se ha acusado al pueblo venezolano de 
apático, indolente, perezoso, abúlico y de hecho es uno de 
los rasgos que más frecuentemente se autoatribuye la gen­
te en Venezuela, como lo demuestran las encuestas y los 
estudios diversos que se vienen repitiendo en los liltimos 
cuarenta años. Sin embargo, también esa condición de 
apatía e indiferencia podría interpretarse en algunas oca­
siones como una forma de resistencia, en el sentido de ca­
pacidad para sobrevivir en condiciones adversas y aun 
como forma de no participar en actividades fuera del con­
trol de la persona, de dudoso o ningún beneficio para ella. 
En efecto, cuando las circunstancias educativas, sanitarias 
y sociales no permiten el control de la relación entre es­
fuerzo y producto, sobrevienen la pérdida de confianza en 
la propia capacidad de acción y la desesperanza, como bien 
lo han descrito algunos autores (Seligman, 1975; Lefcourt, 
1981; Rotter, 1966, entre otros). Una de las formas de de­
fensa es el desinterés, la apatía y la inacción como modos 
de evitar la desilusión y nuevos fracasos. 

Sohre el efecto de la protesta 

La protesta es una forma de expresión del descontento, 
del malestar de grupos o poblaciones. A través de la pro­
testa, la ciudadanía en general, o bien grupos específicos 
dentro de ella, expresan su disentimiento y hacen pública 
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su opinión sobre algún aspecto o simación que causa su des­
contento. Como explica Klandermans (1997), transformar 
el descontento en acción de protesta supone no sólo partici­
par en un movimiento social sino además ir más allá de la 
simpatía. Este autor establece cuatro pasos en la participa­
ción en movimientos sociales (Klandermans, 1997: 22): 

• Simpatizar con la causa del movimiento. 
• Ser blanco de los intentos de movilización. 
• Tener la motivación para participar. 
• Participar concretamente. 

De hecho, la presencia a lo largo de estos cuatro pasos 
configura una pirámide en cuya base están los simpatizantes 
y en cuyo ápice se encuentran ios participantes activos, ya 
que hay muchas más personas que concuerdan con el movi­
miento que personas dispuestas a participar y que realmen­
te lo hacen. Esto es algo que hemos observado en el trabajo 
psicosocial comunitario (Montero, 1996: 12-14; 1998), en 
referencia a la relación entibe compromiso y participación, y 
que podríamos formular como la regla de que a mayor com­
promiso habrá mayor participación y, a su vez, la participa­
ción fortalece y aumenta el compromiso. La experiencia 
psicosocial comunitaria enseña que aun la mirada benevo­
lente de las personas que observan desde mayor o menor 
distancia al movimiento es ya un aspecto a tomar en cuenta 
en esa relación compromiso-participación, pues una comu­
nidad organizada desarrolla un continuo movimiento cen-
trípeto-centrífugo, en el sentido de que los curiosos pueden 
transformarse en simpatizantes y los simpatizantes pueden 
devenir miembros activos según las tareas a realizar y la cau­
sa movihzadora, y éstos a su vez pueden llegar a ser dirigen­
tes nuevamente en función de acciones específicas o en 
circunstancias peculiares. A la vez, se trata de que la direc­
ción centrífuga sea una forma de rotación para el descanso 
de los dirigentes, que de personas altamente comprometidas 
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y activas pasen a ser personas comprometidas pero activas 
sólo en ciertas circunstancias. 

La protesta corresponde, entonces, a un momento en la 
acción comunitaria en el cual ésta necesita expresar su dis­
conformidad con el estado de cosas. Esto puede ocurrir en 
relación con lo que Freiré llamaba los actos límite que se 
producen en relación con las situaciones límite, aquellas en 
las cuales ya no es posible mantener una situación negati­
va y que producen la ruptura de la ficción de naturalidad. 
Es decir, son los actos producidos ante circunstancias ina­
guantables, ante condiciones en las que ya no basta la co­
municación habitual, la palabra verbal o escrita, los modos 
alternativos para solucionar el problema. Cuando ya no se 
puede más. Esto puede darse también a través de formas 
menos dramáticas, siguiendo los canales previstos por las 
normas y usos de la sociedad: cartas de protesta, pancartas 
de denuncia, reparto de volantes, recursos legales. 

La comunidad organizada cuenta con las herramientas 
para desarrollar las condiciones de consistencia, resisten­
cia, persistencia e insistencia, que según los teóricos 
(véanse Mugny, 1981; Paicheler, 1985) hacen de ella una 
minoría activa. Por comunidad organizada se entiende no 
un ente monolítico, perfectamente integrado, sino un con­
junto borroso dentro del cual surgen movimientos organi­
zados por grupos específicos, con la finalidad de lograr 
metas de interés comunitario. Las formas organizativas, 
que pueden ser muy variables, son fundamentales para que 
surjan esos movimientos. Así, de comunidades eclesiales de 
base, de grupos de catcquesis, de danza, musicales o depor­
tivos, por ejemplo, pueden surgir las organizaciones que 
impriman un carácter disidente y activo, o también conser­
vador y activo. La protesta como actividad de dichos gru­
pos permitiría agregar otro rasgo complementario: la 
impertinencia (desde el punto de vista del poder opositor), 
a la vez que hace pública su disidencia presentando su des­
contento ante la población y ante aquellos que controlan 
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las soluciones a su problema. Pero es necesario tener en 
cuenta que las protestas no se alimentan exclusivamente de 
los activistas miembros de grupos específicos. Cuando la 
protesta responde a una necesidad sentida por una comu­
nidad, su resonancia puede llegar hasta los confines borro­
sos, expandiéndolos, de tal modo que algunos actos 
pueden llegar a movilizar a casi toda la comunidad. Una 
vez expresada la opinión de reclamo o de disidencia, la ma­
sa se replegará dejando que los grupos organizados sigan 
aparentemente solos. Solos en apariencia, pues la comuni­
dad es un Ai^gos cuya vista y oído son de largo alcance. 

Sobre el efecto de la conversión 

El proceso de conversión se define como: 

[...] un sutil proceso de modificación cognitiva o perceptiva por el 
cual una persona continúa dando su respuesta usual cuando implíci­
tamente adopta los puntos de vista o las respuestas tie los otros 
(Moscovici y Mugny, 1987: 2). 

Esto significa que se aceptan ciertas ideas, debido a la 
influencia que se ejerce socialmente, pero se rechaza o se 
silencia la mención de sus autores. Es por obra de esa acep­
tación que se las incorpora al conocimiento considerado 
como propio, de modo que no generen disonancia con las 
opiniones anteriores. La conversión es entonces el resulta­
do de la infección producida en la mayoría por las ideas de 
la minoría, la misma a la t]ue se rechaza y a veces incluso 
se difama, cuyo discurso se niega y a la que se puede llegar 
a perseguir. Como dicen Moscovici y Mugny (1987: 2), la 
conversión consiste en: 

Cambios que se producen y que no son percibidos [de allí el carác­
ter de sutil] sino mucho más tarde, después de haber sufrido una in­
fluencia [...] se acepta la sugestión pero no la sujeción. 
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Esa ausencia de percepción, al menos al inicio de la 
conversión, que constituye un modo de negar al otro, de 
restarle beligerancia, de desaparecerlo, es lo que otorga al 
concepto el carácter de sutil incluido en la definición. Esa 
conversión, según Doise (1987), se encuentra tanto en el 
campo de las opiniones y creencias cuanto en el del com­
portamiento, produciendo entonces verbalizaciones y ac­
ciones. 

La conversión implica la existencia de un subproceso 
previo de validación de la propuesta minoritaria, que hace 
que el foco de atención se vuelque sobre su contenido y 
que se produzca en los miembros de la mayoría una activi­
dad de carácter cognoscitivo en el sentido de hacer compa­
raciones, producir ideas más creativas y originales, hacer 
menos defensivas las reflexiones, buscar soluciones al con­
flicto prodvicido por la contradicción entre puntos de vista 
opuestos y soluciones al dilema de aceptar una idea que 
viene de un grupo que se rechaza, o rechazar un buen 
planteamiento al excluir a sus autores. Todo esto puede lle­
var a esa escisión entre opinión y fuente y a otra aún más 
dramática: la escisión entre opinión privada (acorde con la 
minoría) y opinión púbhca (descahficante de la minoría). 

La relación entre minoría activa y mayoría, no menos 
activa, pero además armada de poder, genera conflicto en­
tre ambas y conduce a un proceso dinámico de confronta­
ción de fuerzas, donde la minoría es definida como 
opositora, diferente, distinta, resistente a la presión social 
y con poca o ninguna credibilidad, carente de legitimidad. 
La negación de semejanza atribuida o percibida en la mi­
noría, así como su insistencia y su resistencia, la terquedad 
con la que defiende sus posiciones divergentes de la co­
rriente dominante, tienen un doble efecto. Por un lado, 
hacen relevante y visible a la minoría ante los ojos de la 
mayoría dominante, y también ante la población no invo­
lucrada en la confrontación. Esa visibihdad produce curio­
sidad, interés y búsqueda de información sobre el grupo en 
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cuestión. Por otro lado, generan y fortalecen en la minoría 
la certeza de sus convicciones y reclamos y la pertinencia 
de sus planteamientos, que a su vez provienen de un pro­
ceso de concientizacion y de una clara identidad social. A 
la vez, como lo demuestra el trabajo de Villarroel (1991), 
las ideas surgidas en el seno de las minorías pueden ser 
adoptadas por las mismas mayorías que las rechazan e, 
incluso, persiguen. Esto, si bien produce cambios sociales, 
no se traduce en beneficios directos para las cabezas visi­
bles de una minoría. 

La influencia social en perspectiva comunitaria 

En todo caso, es necesario tomar en cuenta las adverten­
cias que hace Ibáñez (1987), colocando el tema de la influen­
cia social de la minoría en una perspectiva de totalidad (que 
no puede ser dejada de lado cuando tratamos con comuni­
dades). La identificación con la minoría y sus propuestas, el 
costo social de aceptar una innovación, la tenacidad de la 
minoría y el costo que ello implica para la mayoría en cuan­
to a oposición y contención de la minoría, más el conflicto 
que ésta puede introducir y su dimensión social, son aspec­
tos que no deben ser obviados. A esto debemos agregar, en 
el caso de las comunidades que actúan como minorías acti­
vas (no todas lo hacen), el hecho de qi:e al evaluar sus nece­
sidades y los recursos de que disponen y aquellos que 
necesitan, la comunidad hace un balance distinto del poder 
y puede situar el conflicto en una perspectiva diferente, bus­
cando equilibrar las fuerzas. En tal sentido, Ibáñez (1987: 
232) considera que la namraleza y.los efectos de la influen­
cia minoritaria se explican por tres factores: 

• El conflicto social. 
• La presión de las normas sociales. 
• Los juegos de poder. 
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Ibáñez agrega que es la resistencia al cambio el principio 
activo de la influencia social. El autor trata nuevamente los 
aspectos relevantes de un campo psicosocial que es necesa­
rio estudiar en función de lo que ocurre en la arena social. 
Las relaciones entre comunidad, sociedad y cambio social 
son intrincadas. Los tres factores anteriormente señalados 
no pueden separarse. En el trabajo psicosocial comunitario 
vemos cómo los juegos de poder se dan según las dimen­
siones de los conflictos y la vigencia de las normas sociales; 
éstas a su vez se modifican o cambian según los movimien­
tos de poder y los conflictos. A su vez, el poder en juego y 
la flexibilidad o rigidez de las normas influye en la magni­
tud y la forma de los conflictos. En el caso de las comuni­
dades, no todas las transformaciones que éstas exigen 
generan conflictos que vayan contra las normas estableci­
das. De hecho, muchas veces se trata de que esas normas 
sean respetadas. Ocurre también que una vez obtenida la 
transformación deseada, la comunidad como grupo gene­
ral y las organizaciones que dentro de ella puedan existir 
se repliegan, reintegrándose a esa masa que se ha llama­
do "público", tjue de ningún modo debe verse como 
amorfa, pues guarda dentro de sí todas las tendencias y 
posibilidades. 

La dialéctica entre influencia mayoritaria 
e influencia minoritaria 

El punto es que mientras por una parte la posición ma­
yoritaria, detentadora del poder establecido, produce una 
influencia que ejerce presión o que reprime o que está in­
vestida del peso de la tradición, al mismo tiempo la mino­
ría está socavando las bases de esta posición, horadándolas 
con sus ideas y posiciones disidentes, marcadas por la con­
sistencia, la persistencia, la insistencia y la resistencia, pues 
si algo caracteriza a una minoría como tal son estas condi-
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clones. De manera que por un lado la conversión avanza 
sutilmente y al mismo tiempo, en sentido contrario, la in­
fluencia minoritaria se ve repelida por la fuerza mayorita-
ria que ciertamente la afecta, la cual le opone razones 
consciente y explícitamente manifiestas, los efectos de la 
burla, la descalificación y la duda, así como una acción in­
versa de ese mismo proceso sutil de conversión que tam­
bién actúa de la mayoría a la minoría, ya que en sus 
miembros igualmente se produce una fijación de la aten­
ción, una actividad cognoscitiva, con su procesos de com-
paracifin y validación. Prueba de ello son esos mitos, 
exageraciones y leyendas creados por el temor, pero que a 
la vez reflejan los efectos de la actividad antes descrita. 

La tensión entre las influencias de las minorías y de las 
mayorías es continua, no descansa nunca, y en el momen­
to en que uno de los polos de la relación baja su presión, el 
otro avanza inmediatamente. Al mismo tiempo, la dinámi­
ca de la relación hace que las áreas o ámbitos en los que se 
enfrentan unas y otras cambien y se modifiquen en el tiem­
po por efecto de esas mismas influencias. Por eso el proce­
so de concientización es tan importante, y por eso en el 
trabajo psicosocial comunitario la identificación de necesi­
dades reviste un carácter esencial tanto para el éxito de la 
labor a realizar como para el desarrollo y crecimiento de la 
comunidad, ya que la consistencia, persistencia, insistencia 
y resistencia necesarias para lograr los objetivos comunes 
que puedan estar en oposición a intereses externos tienen 
su base fundamental en esa relación entre una conciencia 
crítica de la realidad ccmstruida cada día a partir de las con­
diciones de vida y la conciencia de la posibilidad de trans­
formación. 

Esto significa que el complejo proceso de la concienti­
zación opera a través de dos principios que, inspirándonos 
en Goldmann, hemos denominado principio de realidad y 
principio de posibilidad. Ambos principios deben tenerse en 
cuenta conjuntamente, pues el predominio o la presencia 
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exclusiva de uno solo puede inducir a error. En el primer 
caso, el principio de realidad, que se orienta por el conoci­
miento de las condiciones materiales de vida cuando éstas 
son negativas, puede llevar a la generación de sentimientos 
pesimistas y depresivos. Atender sólo al principio de posi­
bilidad puede llevar a que las personas construyan "casti­
llos en el aire", planes fantasiosos y quiméricos, que al 
carecer de contacto con la realidad cotidiana, con los re­
cursos a mano y con un buen análisis de los recursos nece­
sarios y de cómo conseguirk)s, pueden ocasionar el fracaso, 
generando frustración, desesperanza y apatía. Es necesario 
partir de lo tangible para hacer realidad los sueños. Para 
ello se debe trabajar con una cuidadosa planificación en la 
cual los objetivos a alcanzar estén cuidadosamente situa­
dos. Así, el trabajo psicosf)cial comunitario debe plantear­
se como una forma de construcción cotidiana de esa 
conciencia, para lograr las transformaciones sociales de­
seadas. 
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Algunas preguntas para reflexionar 
sobre la influencia social y la comunidad 

¿Por qué razón algunos grupos sociales continúan 
ejerciendo el poder a pesar de la resistencia y disiden­
cia que provocan? 

¿Por qué parece ser tan difícil que algunos grupos 
oprimidos o deprimidos logren desarrollar la resisten­
cia y persistencia necesarias para introducir los cam­
bios deseados? 

¿Por qué otros grupos sí lo logran? 

¿Cuándo se puede considerar que una comunidad es 
una minoría activa? 

Ejercicios problematizadores 
sobre la actividad y la resistencia comunitarias 

Observe grupos sociales en el país que hayan conser­
vado persistentemente ciertas formas de comporta­
miento o de creencias. ¿Cómo lo han logrado? 

¿Qué grupos sociales han logrado transformaciones 
a partir de formas de resistencia o introducido inno­
vaciones mediante procesos de influencia social? 
¿Qué formas de influencia social usaron? Busque 
ejemplos en la vida cotidiana. 

Diseñe estrategias de resistencia y de convencimien­
to a largo y a corto plazo para que una comunidad 
pueda influir socialmente y lograr transformaciones 
positivas en su entorno. 
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Lecturas recomendadas 

El artículo de Tomás Ibáñez, citado en las referencias 
en su original francés, ha sido traducido al castellano y 
aparece en la obra La influencia social inconsciente (S. Mos-
covici y G. Mugny [comps.], Barcelona, Anthropos, 1991). 
Este artículo ofrece una lectura crítica de la teoría de las 
minorías activas que es imprescindible para situarla en 
contexto. Y en general, toda la obra en la cual se lo inclu­
ye contiene información de interés sobre los procesos de 
influencia social de las minorías. 

Asimismo, los artículos de Montero incluidos en la obra 
Psicología Social Comunitaria (1994) y el artículo "Social in­
fluence and the dialectics between active minorities and 
majorities" (1998) complementan la posición de la autora 
respecto al tema de este capítulo. 
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CAPITULO S 

La coinunidad como ámbito de ciudadanía; 
carácter político del trabajo psicosocial 

comunitario 

La psicología social comunitaria como disciplina 
orientada hacia el cambio social 

La psicología social comunitaria generada en los paí­
ses americanos, tanto del Norte como del Sur y el Cen­
tro, desde sus inicios ha estado orientada casi siempre 
hacia la transíonnación social. Este objetivo se ha plan­
teado a partir de transformaciones en las comunidades y 
en los actores sociales que en ellas participan, facilitando 
o catalizando el desarrollo de sus capacidades y auspi­
ciando su fortalecimiento para obtener y producir nue­
vos recursos conducentes a los cambios deseados y 
planificados por ellos mismos en su entorno. El logro de 
tal meta supone que esos actores sociales tengan capaci­
dad de decisión, el control de sus propias acciones y la 
responsabilidad por sus consecuencias. Svipone también 
una redefinición del poder (véase capítulo 1 y Serrano-
García y López Sánchez, 1994). 

Ya en 1977, Estovar proponía ¡a necesidad de crear una 
psicología para el desarrollo, que relacionaba con la na­
ciente psicología comunitaria, pues colocaba su ámbito en 
la comunidad, allí donde se desarrolla la vida cotidiana de 
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la gente, considerando que ése era el espacio donde se nece­
sitaba y podía establecerse una relación de manejo transfor­
mador del entorno. Entendía por desarrollo el proceso a 
través del cual las personas incrementan y adquieren conti'ol 
sobre su ambiente (Escovar, 1977: 374). Esta definición, 
eminentemente psicológica, puede insertarse en definicio­
nes de carácter sociológico, económico o político. A su vez, 
en los Estados Unidos y para la luisma época, Julien Rappa-
port (1977) consideraba el estudio de las formas de interven­
ción social para introducir transformaciones motivadoras, 
conductuales e ideológicas que generasen camliios sociales 
decididos y planificados por subgrupos (comunidades) de 
una sociedad. Desde su posición consideraba que la psicolo­
gía comunitaria reside en "conjuntos de preocupaciones fre­
cuentemente conflictivos": "el desarrollo de recursos 
humanos, la actividad política y la ciencia" (Rappaport, 
1977: 4). En relación con el aspecto ]iolítico, este autor se­
ñala que quien hace psicología y está interesado en el cam­
bio social debe "abiertamente entrar en el mercado político 
a fin de someter a prueba sus ideas" (1977: 31) y agrega que 
"implementar un programa requiere acción política, parti­
cularmente si ese programa desafía las relaciones de poder 
existentes en una comunidad" (1977: 35). En ese mismo 
sentido, hemos definido el objeto de la psicología social co­
munitaria como el desarrollo del control y el poder de los 
actores sociales comprometidos en un proceso de transfor­
mación social y psicosocial que los capacita para realizar 
cambios en su entorno y, a la larga, en la estrucmra social 
(Montero, 1982; 1998). Cabe igualmente agregar que el ca­
rácter político de la psicología social comunitaria reside, en 
primer lugar, en su reconocimiento explícito del objetivo 
transformador; pero además, tan político es callar y ocultar 
como hacer oír su voz. La diferencia reside en mantener el 
statu quo o en buscar su transformación democrática. 

Detrás de esta posición, como bien lo señala la mayo­
ría de la literatura relativa al campo, están la denuncia de 
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la incapacidad y las limitaciones de las formas tradiciona­
les de hacer psicología aplicadas hasta bien entrada la dé­
cada de 1970 (Alfaro, 1993; Montero, 1982; Rappaport, 
1977; Serrano-García, López y Rivera-Medina, 1992), 
los cambios en las políticas estatales ("guerra a la pobre­
za" en los Estados Unidos; creación de instituciones des­
tinadas a incorporar las comunidades al desarrollo, como 
Fundasocial y Fundacomún en Venezuela),' los movi­
mientos disciplinarios transformadores, como la antipsi-
qiiiatría o el movimiento de salud mental comunitaria 
generados en Italia y en los Estados Unidos respectiva­
mente, así como una creciente sensibilidad y con ella la 
necesidad de hacer una psicología legítimaiuente social, 
útil a la sociedad en la cual se practica, e igualmente el re ­
conocimiento de que la acción política trasciende el cam­
po partidario. Esto último se debió a la influencia 
marxiana presente en los pensadores de las principales 
universidades latinoamericanas a mediados del siglo XX, 
cuya impronta se hizo sentir con fuerza hasta los años 
ochenta, y a la tendencia generada por dos autores lati­
noamericanos provenientes de otros campos de estudio, 
sujetas igualmente a todas las influencias anteriormente 
señaladas y que ya para los años setenta habían abierto un 
camino a las acciones transformadoras: la sociología mi­
litante impulsada por el sociólogo colombiano O. Fals 
Borda (1959, 1978 y 1985) y el modelo de educación po­
pular creado por el educador brasileño Paulo Freiré 
(1964 y 1970). 

1. listas políticas y esas instituciones no tenían una intención psi-
cosocial, pero aun si, como en el caso de los organismos venezolanos, 
incurrieron muchas veces en el clientelismo político, a la vez desper­
taron una cierta conciencia de la importancia que tiene el trabajo comu­
nitario y de la necesidad de incorporar las comunidades a ios procesos 
de cambio. Orientaron así la mirada hacia el campo de las necesidades 
sociales de los grupos más desprotegidos y hacia el carácter socialmente 
significativo que debe tener la labor psicosocial. 
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Es necesario decir que no toda la psicología con el ape­
lativo de comunitaria que se hace en el continente, y de he­
cho en otras partes del mundo, se ha planteado la meta 
antes señalada; por ello es bueno señalar que este capítulo 
se centra en la corriente que podríamos llamar de construc­
ción y transformacióíi crítica, que de hecho trasciende ya el 
territorio americano y de la cual hay interesantes expresio­
nes en Australia (Bishop y otros, 2002) y en (irán Bretaña 
(la revista Commimity, Work and Family). Esta corriente su­
pone una perspectiva epistemológica según la cual la socie­
dad es una construcción colectiva de las personas que la 
conforman, a su vez influidas por esa construcción, suscep­
tible de crítica y de cambios. Algxinas de esas personas con­
sideran que las circunstancias en las cuales viven necesitan 
ser transformadas, otras sienten y sufren esa necesidad, 
otras consideran que "así es el mundo" y se resignan. La 
psicología social comunitaria trabaja con personas de todas 
esas esferas, potenciando, fortaleciendo, como ya se dijo 
antes, su capacidad de generar cambios y de analizar críti­
camente sus circunstancias de vida. Ese proceso de cons­
trucción transformadora es colectivo e histórico y en su 
curso forma una unidad en la cual sujetos cognoscentes y 
objetos de conocimiento están juntos y se interinfluyen 
durante el movimiento transformador. 

Las acciones psicosociales comunitarias de reflexión, 
decisión y planificación dirigidas a la transformación, de 
manera participativa, tienen carácter democrático. En tal 
sentido son acciones políticas, pues son formas ciudadanas 
de ejercer la democracia. Este capítulo trata sobre este as­
pecto político del quehacer psicosocial comunitario; por lo 
tanto, es necesario analizar, aunque sea brevemente, qué se 
entiende por democracia. 
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Sobre el concepto de democracia 

La idea de democracia es una idea moderna, pues aun­
que Aristóteles en su Política (libro Y, cap.l: 2) ya manifes­
taba que el concepto había surgido del pensamiento de que 
los hombres son iguales en algún aspecto o en todos, es 
bien sabido que la democracia griega sólo incluía esas 
igualdades para aquellos que eran considerados ciudada­
nos, dejando fuera mujeres y esclavos. Es recién con la mo­
dernidad y ya en el siglo XVIII cuando se desarrolla y 
finalmente se instaura en las sociedades occidentales un 
sistema político fundamentado en la igualdad, o como lo 
definió) Abraham Lincoln: un sistema de gobierno del 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo ("Discurso de 
Gettysburg", 1863), ejercido a través de la delegación del 
poder de gobernar en los representantes elegidos por ese 
pueblo. Bobbio (1986) señala ese carácter popular que 
con la modernidad adquiere la democracia, al afirmar que 
se trata de un sistema en el cual se establece vm conjunto 
de reglas procesuales para la toma de decisiones colecti­
vas, que supone la más amplia participación posible, sea 
ésta directa o indirecta, de las personas interesadas. 

Las ideas de libertad, igualdad y fraternidad preconiza­
das por la Revolución Francesa han sido consideradas co­
mo uno de los fundamentos de la idea moderna de 
democracia (Billig, 1982; Parsons, 1974). Asimismo, a par­
tir de esa base tripartita, el concepto incluye la eÜminación 
de restricciones, la evaluación positiva de los actores socia­
les participantes en las relaciones sociales, la ausencia de 
privilegios, la igualdad de oportunidades y ante la ley, el 
respeto a los derechos naturales, la libertad en sus diversos 
aspectos, la diversidad de alternativas. Pero, como no es 
posible la participación directa de todos los miembros de 
la sociedad, en las sociedades modernas, con el creciente 
grado de masificación que las caracteriza, se incorporan 
formas de selección de líderes que pasan a representar una 
población. 
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La igualdad supone el sufragio casi universal (se exclu­
ye a los niños, a los exti^anjeros y otras categorías de personas, 
y esas exclusiones, en algunas constituciones, son atenua­
das mediante la creación de instituciones que protegen los 
derechos de las categorías excluidas); supone, además, el 
principio de un voto por ciudadano, con el mismo valor 
para todos casi siempre, que se complementa con procedi­
mientos electorales establecidos. La soberanía que reside 
en el pueblo por libre, universal y manifiesta voluntad, a 
través de los mecanismos previstos por la ley, aunque tam­
bién a través de otros de carácter alternativo, se ejerce por 
representación, por personas en las cuales se delega la ta­
rea de goi)ernar. 

Dahl (1971) señala que un gobierno es democrático 
cuando res|)onde a las "preferencias de sus ciudadanos, sin 
establecer diferencias políticas entre ellos", es decir que 
hay democracia cuando el sisteina político está dispuesto a 
"satisfacer entera o casi enteramente a todos" esos ciuda­
danos, lo cual se traduce en igualdad de opormnidades pa­
ra formular sus preferencias, para manifestarlas y para 
recibir igualdad de trato por parte del gobierno. Esos tres 
requisitos exigen como condiciones la libertad, amplio ac­
ceso a la información, elecciones libres e imparciales con 
posibilidad de competir en ellas e instimciones que garan­
ticen que la política del gobierno responderá a la expresión 
de las preferencias (Dahl, 1971: 13-15). 

Contra la democracia 

Sin embargo, la instauración y difusión de esa idea no 
significa que su aceptación haya sido total e incondicional, 
ni que haya generado una confianza absoluta en los bene­
ficios de tal sistema. Junto con la aceptación de la demo­
cracia como mejor sistema político existente, se han 
planteado ideas contrarias: la de su insuficiencia manifesta-
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da en que (1) la desigualdad sigue existiendo y (2) esa desi­
gualdad ha sido ccmsiderada por muchas personas (e.g. 
Rousseau, 1755) como natural, necesaria e, incluso, inevi­
table; la crítica a su hipocresía, según la cual el discurso de­
mocratizante se caracteriza por ser predominantemente 
retórico ("No es, en realidad nada más que una aristocracia 
de oradores, interrumpida temporalmente por la monar­
quía de un solo orador", Hobbes,1642); el señalamiento de 
su carácter ocultador y falseador: "la elección por muchos 
incompetentes de vmos pocos corruptos"; el argumento de 
imfrracticíihilidad debida (1) a la dificultad de su manteni­
miento, que la haría prácticamente utópica o hipotética, y 
(2) a la exigencia de su ámbito de aplicación ("La democra­
cia es eficaz sólo para países muy pequeños", Voltaire, 
|1756J, 1963). Las críticas antes enumeradas y las citas que 
ilustran algunas de ellas evidencian no sólo la conciencia 
tie las imperfecciones del sistema democrático, sino tam­
bién la persistencia de los resabios autoritarios que apo­
yándose en la indisciplina, las contradicciones y la 
insatisfacción presentes en los seres humanos, consideran 
que sólo los gobiernos "fuertes", el autoritarismo, pueden 
lograr controlar la anarquía que tales rasgos podrían indu­
cir. 

Pero con ella, aunque mal pague 

De hecho, la historia moderna y la contemporánea es­
tán colmadas de ejemplos de la lucha entre aquellos pocos 
que ejercen un gobierno irrestricto sobre la mayoría y los 
que procuran hacer de la idea de democracia una reahdad. 
En el siglo XX hubo numerosas muestras de la lucha entre 
dictadura y democracia; no obstante, la concepción de la 
segunda como sistema político ideal, deseable y necesario 
ha ido ganando terreno, de tal modo que incluso los go­
bernantes dictatoriales se escudan y procuran justificarse 
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muchas veces mediante una supuesta "defensa de la demo­
cracia", acusando de antidemócratas a aquellos a quienes 
usurparon el poder. Pero aun así, la soberanía del pueblo 
es algo en lo que incluso el pueblo comienza a creer y que 
los gobernantes están aprendiendo a aceptar, pero cuya 
práctica está lejos de extenderse a todos los gobiernos que 
se defmen como democráticos, o a todos los niveles de un 
Estado que se confíese como tal. 

¿Qué piensa la población con respecto a la democracia? 
Ésta es una pregunta crucial para muchos países que desde 
su surgimiento como Estados independientes han sido el 
teatro de luchas, a veces sumamente cruentas, entre el au­
toritarismo y la democracia. Muchas naciones africanas, 
asiáticas, latinoamericanas y europeas dan ejemplo de esto. 
Basta leer la prensa o sintonizar los canales noticiosos de la 
televisión para observar ese conflicto vivo, sangrante y 
contemporáneo en muchas regiones del mundo: intentos 
de golpe y golpes de Estado, movimientos y luchas antidic­
tatoriales, guerras civiles y guerrillas, terrorismo, salpican 
la vida institucional interrumpiéndola no pocas veces. A 
pesar de eso, la voluntad democrática parece renacer una y 
otra vez tratando de imponerse. 

En América latina, pero también en países del Este de 
Europa y asiáticos, las opiniones sobre la democracia y su 
eficacia como sistema político parecen mostrar poca con­
fianza en su capacidad de responder a esas preferencias po­
pulares de las que habla Dahl (1971). Los escándalos por 
corrupción y la ineficiencia de los funcionarios públicos, 
de los cuales no se libran ni las precarias democracias del 
tercer mundo ni las orgullosas democracias del mundo in­
dustrializado, pueden llegar a minar la confianza en ese sis­
tema. En una investigación que realizamos en Caracas, en 
1984, ante una pregunta sobre qué forma de gobierno era 
considerada la mejor, las opiniones se dividían casi por 
igual entre la democracia y "ninguna forma". Al preguntar 
sobre cuál era la mejor forma de gobierno para Venezuela, 
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el 64 % respondió que ningún sistema. Si bien el único sis­
tema considerado por los entrevistados fue la democracia, 
al mismo tiempo se mostraba desencanto con él. Ocho 
años después, en una nueva investigación reahzada en 
1992,' las críticas se habían agravado, el concepto se defi­
nía y aparecía transformado, dando lugar al surgimiento de 
nuevas y viejas concepciones, tales como la de "democra­
cia participativa", y el viejo fantasma de la dictadura, idea­
lizado bajo la expresión de "una dictadura buena que 
ponga orden y luego regrese a la democracia". Es decir 
que, a pesar de que se criticaba duramente a la democracia 
que existía en el país, junto a las críticas, muchas veces 
acerbas, aparecía siempre la idea de una democracia más 
democrática (Montero, 1996). 

Entre la democracia representativa 
y la democracia participativa 

Las críticas a la democracia representativa tradicional 
son numerosas. De hecho, algunas de las críticas que se ha­
cen en general al sistema democrático derivan de las fallas 
presentes en la representatividad y del uso abusivo del po­
der en que pueden incurrir aígunos de esos representantes. 
Cisneros Puebla (199üa: 117) resalta que "una paradoja 
central de la democracia representativa resulta en la misti­
ficación del sujeto de la democracia, que por la vía del par­
lamentarismo, pasa de la soberanía popular al Estado 
hecho voluntad general". Los defectos de esa democracia 
tienen como resultado la demanda de espacio político y de 
redefinición no sólo del papel de los ciudadanos, sino tam­
bién del sistema democrático en sí, rompiendo con la 

2. Se discutió el tema en 29 grupos focales con un total de 198 perso­
nas (92 hombres y 106 mujeres), pertenecientes a tres niveles socioeconó­
micos y con edades comprendidas entre los 16 y los 80 años. 
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creencia generalmente aceptada de que la política, la ges­
tión de la causa pública, la acción de gobernar, son asunto 
exclusivo de un sector de la población, especie de casta o 
estamento: los políticos profesionales. De allí la necesidad 
de mayor participación, mayor compromiso, mayor iden­
tificación o, en palabras de Cisneros Puebla (1990b: 18), la 
"apropiación de la sociedad a partir de las prácticas coti­
dianas mínimas". 

Algunas de las personas que participaron en la investi­
gación antes mencionada (Montero, 1996) calificaban a la 
democracia venezolana, por ejemplo, de "dictadvira disfra­
zada", haciendo referencia a los abusos de poder de los go­
bernantes y sus acólitos; o bien denunciaban su incficiencia, 
mala administración y corrupción; o bien expresaban el 
sentimiento de que cuando el mandato otorgado deja de 
reflejar la voluntad popular, se aleja de las exigencias, ne­
cesidades e intereses de los ciudadanos, y ante los abusos y 
privilegios, deja de ser legítimo. 

Críticas de ese tipo parecen ser universales y frecuen­
tes. Sin embargo, también suelen venir acompañadas de 
declaraciones que afirman el carácter positivo del sistema 
democrático. De tal modo que lo que se critica no es la de­
mocracia en sí, sino a lo poco democráticos que pueden ser 
algunos gobiernos democráticos. Lo que se busca es más 
democracia; lo cual no obsta qvie haya también núcleos au­
toritarios que sueñan con el mito de la dictadura "buena" 
que "ordena las cosas" y luego da paso a la democracia. 

Una de las vías para exigir más atención social a las exi­
gencias y necesidades de la población es la posibilidad pa­
ra los grupos organizados, las comunidades y el ciudadano 
común de ser escuchados directamente por las instancias 
de poder, por las instituciones que deben responder a la 
población. Por eso, junto con la representatividad, las po­
blaciones han comenzado a reclamar mayor y más directa 
participación en los asuntos de gobierno que se relacionan 
con sus problemas específicos, así como a ocupar cada vez 
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más el ámbito público. Hemos visto un ejemplo de esto en 
un volante titulado Los vecinos queremos gobernar, producido 
por un grupo del municipio El Hatillo, en Caracas, en el 
cual se propone como "solución para la crisis" la "demo­
cracia directa", definiéndola como: 

[...] la participación de los ciudadanos como protagonistas en el 
gobierno del país en todos los niveles y funciones, decidiendo 
los asuntos más importantes, eligiendo a la mayoría de los fun­
cionarios principales, y administrando y ejecutando las fimcio-
nes sociales que nos afectan directamente {Proyecto de Democracia 
Directa). 

Esa definición presenta el carácter participative, prota-
gónico y activo, si bien parece pecar de exceso al inicio al 
señalar que se refiere a todos los "niveles y ftinciones" y 
luego concretar que se trata de aquellos que los "afectan 
directamente". Lo interesante es que la idea de una demo­
cracia participativa que pueda agilizar las respuestas exigi­
das por la población, ejercida a través de nuevos modos de 
acción política, ha ido cobrando cuerpo, a la vez que desa­
rrolla formas de ejercicio poco convencionales. 

La democracia participativa y el papel 
de la sociedad civil 

El concepto de democracia participativa aparece enton­
ces como corrector de los errores y debilidades de la demo­
cracia representativa, a la vez que como complementario de 
ella. Este concepto supone una injerencia más activa, visible 
y tangible de la sociedad civil, no sólo usando las vías con­
vencionales (voto, acudir a mítines, discutir, hacer propa­
ganda política) sino también a través de otros modos de 
acción política de carácter alternativo, de uso conocido y 
que no son convencionales (marchas, boicots, paros, graffi­
ti), a los cuales puede agregarse la creación de nuevas formas 
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de participación organizada que van más allá de la militan-
cia partidista o de la movilización de protesta. 

La democracia participativa es propuesta, entonces, co­
mo una forma alternativa de comunicación, como un res­
cate de la voz popular, que expresa y hace pública la 
conciencia, la opinión, y busca la ejecución de la voluntad 
de grupos que se consideran no representados. Es la ex­
pansión del concepto de democracia en dirección al logro 
del objetivo planteado en su definición: gobierno del pue­
blo, reconociendo el carácter protagonista y activo de dicho 
pueblo. Esas opiniones y esas acciones expresan formas de 
ruptura con la pasividad y con la actividad dirigida desde 
instancias partidarias o desde organizaciones estatales. Se 
presentan así formas de reidentificación social y de recha­
zo a la identificación política que considera a los ciutlada-
nos como terceros excluidos, buenos sólo para votar, para 
aclamar. Y se rechaza la concepción política que hace del 
binomio Estado-gobernantes un universo separado, impe­
netrable, abierto al pueblo cada cierto niimero de años, pa­
ra que, mediante el acto de votar, única forma de 
participación admitida y auspiciada, se cumpla con el sa­
grado deber de ejercer el poder de delegar ei poder, legiti­
mando un poder, para perder el poder. 

Participación polítíca, participación 
ciudadana y comunidad 

La idea del carácter democrático de la participación po­
lítica ha sido reconocida en la literauíra psicopolítica. Así, 
Sabucedo (1988: 165) afirma: 

La esencia de un régimen democrático es que en última instan­
cia legitima la posibilidad que tienen los ciudadanos de interfe­
rir en el curso de los acontecimientos. Por lo tanto, en el plano 
formal, una democracia debe poseer las corrientes participativas 
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correctas, para que el conjunto de los ciudadanos sea el auténti­
co responsable de sus destinos. 

Las leyes suelen establecer los lineamientos que regulan 
ciertas formas de participación, determinando sus límites, 
obligatoriedad y aim las sanciones por .su incumplimiento, 
en algttnos casos. Todo aquello que no está explícitamente 
prohibido, está permitido. Por tal razón, esos modos alter­
nativos de acción política, como indica Lederer (1986), re­
flejan una politización de las masas y nuevas formas de 
comportamiento político. La politización de las masas de­
be entenderse como un efecto de la concientización y, co­
mo expresa Fernández Chrisdieb (1986, 1987), consiste en 
tornar público lo que ha sido reprimido, privatizado. Poli­
tizar es, entonces, hacer que la esfera pública se amplíe y 
que sea posible un diálogo político abierto, donde muchas 
voces sean oídas con igual respeto para todas. 

En otro lugar (Montero, 1995: 15) propusimos un sis­
tema de hipótesis relacionadas con el uso de esos modos 
alternadvos de acción política, el cual evidenciaría la ten­
sión entre ellos y las formas convencionales, comúnmente 
esperadas y aceptadas en una sociedad. LTna de esas hipó­
tesis expresaba que "la pérdida de confianza en el sistema 
polídco tradicional y la pérdida de legidmidad de los acto­
res políticos del mismo, así como la creencia de que la re-
presentatividad delegada en los partidos políticos es 
ineficaz inducirá el surgimiento de modos alternativos de 
accicm política". 

Podría decirse que la organización, los desarrollos y las 
acciones comunitarios podrían ser interpretados como una 
confirmación de tal hipótesis, en el sentido de que se pre­
sentan como una demanda de mayor injerencia (participación) 
por parte de los ciudadanos en la gestión gubernamental. 
Menor y mejor (más eficiente) representación y mayor 
participación. Eso supone varios aspectos: 
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1. Un? redefínición de los conceptos de democracia y 
de representatividad, en íimción de la libre partici­
pación de los ciudadanos. 

2. La idea aceptada y manifestada explícitamente de 
que participar significa también comprometerse, en­
tendiendo por compromiso el "tomar conciencia de 
su pertinencia en la sociedad y en el inundo de su 
tiempo, renunciar a una posición de simple especta­
dor y colocar su pensamiento o su arte al servicio de 
una causa" (Fals Borda, 1981: 56). 

3. Formas de organización popular que canalicen la ac­
ción política alternativa. 

4. Tal participación supone igualmente esfuerzo, acción 
y, contrariamente a lo que tradicionalmente se dijo de 
los pueblos latinoamericanos y que fue aceptado por 
la población como parte de su autoimagen, la búsque­
da y la aceptación de nuevas tareas, la responsabilidad 
por una serie de actividades, tradicionalmente delega­
das en funcionarios designados para eso. 

Democracia y cultura política 

Lo anteriormente descrito es expresión de una cultiu-a 
política, entendida como el producto de la relación que re­
sulta de una determinada formación política (Grivin, 1989) 
y de orientaciones igualmente políticas (Stone y Schaffner, 
1988) y que puede expresarse en actitudes, representaciones, 
estereotipos y creencias (véase D'Adamo y García Beaudovix, 
1995; Garzón y Seoane, 1991), traducidas siempre en accio­
nes (palabras y obras). Para Mota Boteilo (1990), la culmra 
política en el nivel cognitivo incluye el conocimiento de las 
normas y del funcionamiento de las instituciones, la organi­
zación y participación de los ciudadanos, los compromisos y 
responsabilidades asumidos por ellos y la resignificación y 
revaíorización dtl contexto de la vida pública, así como las 
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aspiraciones que conducen a la formación de opiniones y ex­
pectativas de cambios favorables. 

Además, es necesario considerar que las expresiones de 
la cultura política son históricas, responden a un espacio y 
a un tiempo determinados y están sujetas a los avatares de 
la vida de los pueblos, por lo cual los cambios sociopolíti-
cos que viven todas las sociedades necesariamente produ­
cen transformaciones concomitantes en ella. 

La participación rompe con formas de cultura política 
tradicionales según las cuales, ante la frustración causada 
por circunstancias sociales negativas, se busca refugio en el 
recurso antihistórico de volver al pasado, de negar la posi­
bilidad transformadora del presente y la construccicm de 
un futuro diferente, volviendo a las dictaduras y el autori­
tarismo. 

Política comunitaria 

El carácter político de la psicología comunitaria puede 
entonces resumirse de la siguiente manera: 

1. El trabajo con comunidades, con grupos organiza­
dos dentro de ellas y con líderes comunitarios exi­
ge una perspectiva bolista de la situación, en la cual 
los factores sociales, culturales, políticos, económi­
cos, afectivos, cognoscitivos y motivacionales sean 
considerados. 

2. La perspectiva psicosocial comunitaria incluye as­
pectos ligados a la salud mental y a la salud comuni­
taria en general, pero parte de la consideración de 
que los problemas que aquejan a una comunidad no 
son de carácter individual sino que residen en las re­
laciones interpersonales, contextúales y sociales. 

3. Como se ha dicho, el énfasis de la praxis comunita­
ria está en el cambio social, dentro del cual se in-
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cluyen la promoción de la salud y la prevención de 
problemas sociales y sanitarios. 

4. Ese objetivo de cambio incluye transformaciones 
tanto de los miembros de la comunidad (agentes 
internos), como de los propios psicólogos y psicó-
logas sociales comunitarios (agentes externos). 

5. Toda transformación comunitaria debe estar acom­
pañada por la producción de conocimiento acerca 
de las circunstancias específicas, así como acerca de 
la identidad social y de las acciones realizadas, 
uniendo el saber del sentido común con el saber 
científico y profesional. 

ó. Las transformaciones son producidas por la acción de 
los miembros de la comunidad en un proceso de for­
talecimiento o potenciación a través del cual los re­
cursos y las capacidades existentes son desarrollados 
y otros nuevos son adquiridos, mediante la organiza­
ción y el mantenimiento de redes que intercambian 
servicios y apoyo sociopsicológico. 

7. Por lo tanto, los participantes en el trabajo psicoso-
cial comunitario son actores sociales dinámicos, 
constructores de cambios. 

8. Las comunidades son las rectoras de su destino. 
Psicólogas y psicólogos sociales comtmitarios son 
agentes externos catalizadores y facilitadores de las 
transformaciones. 

9. Se asume una perspectiva que busca un balance po­
sitivo entre los individuos, la comunidad, su entor­
no y la sociedad. 

10. La investigación es parte de la acción comunitaria 
y ésta es parte de la investigación, y la participación 
de la comunidad es consustancial a ella. 

11. El carácter político de este proceso reside en que 
las relaciones de poder producidas por formas par-
ticipativas democráticas abarcan la organización 
social, la generación de normas, la distribución de 

158 



La comunidad como ámbito de ciudadanía 

beneficios, la creación, desarrollo y administración 
de recursos, aplicación de programas públicos de 
alcance colectivo y toma de decisiones. Estas mani­
festaciones residen en la comunidad, que ocupa así 
un espacio público y fortalece la sociedad civil. 

En estas características se puede ver cómo la transfor­
mación social actúa en varios niveles, yendo desde normas 
y relaciones sociales, variadas formas de acción y diversos 
ambientes físicos, psicológicos y sociales, procesos de 
identificación social o de organización grupal, de lideraz-
go, de afirmación, compromiso y participación, de fijación 
de metas, hasta diferentes grados de desarrollo del sentido 
histórico. Esto configura lo que Freiré (1964, 1970) llamó 
concientización y desideologización. 

En cuanto al carácter activo y transformador que pue­
den tener los miembros de las comunidades y que es nece­
sario catalizar a través de la intervención psicosocial 
comunitaria, cabe señalar cómo se ha ido ampliando esta 
concepción, incorporando a categorías muchas veces olvi­
dadas, tales como los ancianos, los niños y los adolescen­
tes. Respecto de estos últimos, el trabajo de Gómez (1997) 
muestra cómo su participación en proyectos comunitarios 
puede hacer de ellos "agentes poiitizadores de su realidad" 
(Gómez, 1997: 53), en el sentido de que al ocupar un espa­
cio público dentro de sus comunidades y al analizar, expli­
car, construir y transformarlo desde su acción y reflexión, 
se convierten en agentes de cambio social, en jóvenes diri­
gentes de movimientos comunitarios específicos dirigidos 
a sus pares y en agentes socializadores de comportamiento 
cívico para las demás personas de su entorno. 

El cuadro que se muestra a continuación ilustra el pro­
ceso de transformación sociopolítica que produce en la 
comunidad su acción colectiva para satisfacer necesidades 
y lograr cambios en el entorno: 
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La co?nunidad como ámbito de ciudadanía 

Así, el trabajo psicosocial comunitario, al tener como 
objetivo facilitar la producción de las condiciones psicoso-
ciales necesarias para la organización y el desarrollo de co­
munidades con capacidad para lograr su transformación 
positiva, supone el control sobre aspectos del entorno y so­
bre condiciones de vida, a la vez que el establecimiento de 
relaciones de poder no asimétricas basadas en la negocia­
ción. Se busca entonces que actores sociales usualmente 
privados de voz o no escuchados abandonen el papel de es­
pectadores pasivos y silentes receptores de políticas públi­
cas no necesariamente adecuadas, a veces francamente 
erróneas, y que puedan influir en la planificación y direc­
ción de aquellos aspectos de la vida pública que les concier­
nen. Esto debe provocar efectos sobre las personas 
involucradas, los grupos organizados dentro de las comuni­
dades, las comunidades como conjunto de personas partici­
pantes y no participantes y la sociedad civil. Estos aspectos 
políticos de la acción comunitaria han sido reconocidos por 
psicólogos como Zimmerman y Zahniser (1991) e Itshaky 
y York (2002), quienes investigaron la capacidad de adqui­
rir y usar el control sociopolítico por parte de las comuni­
dades. 

Esto no significa que las agencias del Estado, las insti­
tuciones de servicio púbhco y los representantes elegidos 
para ocuparlas dejen de existir o sean apartados de sus fun­
ciones, sino que se generen relaciones permeables entre 
ellos y las comunidades necesitadas, de modo que la acción 
de los funcionarios se ajuste a las demandas ciudadanas y 
constituya realmente la prestación de un servicio y no el 
otorgamiento de dádivas caprichosas, la expresión de rela­
ciones políticas clientelares o el resultado de privilegios. 
Los ciudadanos comunes, la sociedad civil a través de sus 
organizaciones, serán así el recurso de poder consciente 
que legitima y supervisa tales representaciones y que en el 
caso de que éstas sean deficientes, presenten las quejas y las 
exigencias provenientes de la ciudadanía para así corregir 
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las fallas. En este sentido, las comunidades organizadas, 
autogestoras e independientes se constituyen como una de 
las formas de expresión de la democracia participativa. La 
sustentación de esas condiciones reside en el apoyo social, 
la reflexión ligada a la acción y la concien tización respecto 
de derechos y deberes ciudadanos. 

Un ejemplo de acción política comunitaria 

En 1970 surgió en Venezuela un movimiento social de 
base comunitaria llamado Movimiento de Integración de 
la Comunidad (MIC). Este movimiento se creó para de­
fender el derecho de los ciudadanos a exigir y obtener el 
respeto y la observación de las leyes y ordenanzas munici­
pales, así como respuestas a sus demandas de satisfacción 
de necesidades, promover la organización de las comuni­
dades, proteger las áreas urbanas y lograr una buena 
convivencia. Asimismo se señalaba explícitamente la im­
portancia y el carácter político de la organización popular 
espontánea, puesto de manifiesto en el hecho de que repre­
sentantes de esas comunidades organizadas comenzaron a 
ocupar un espacio que hasta entonces había sido territorio 
exclusivo de representantes de partidos políticos. El carác­
ter político de este movimiento se expresó en la considera­
ción de que el ejercicio de la política es un derecho 
ciudadano y no sólo el privilegio de ciertas agrupaciones 
partidarias, y que tal derecho no desparece con la represen­
tación. 

A partir del MIC se creó una Escuela de Vecinos dedi­
cada a suministrar formación e información acerca de la 
organización comunitaria, la elaboración de medios infor­
mativos dentro de las comunidades, el conocimiento de 
las leyes y los recursos legales y el rescate de la cultura 
popular. Una máxima de este movimiento resume su ca­
rácter político: "Desde una conciencia unificada produci-
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remos una comunidad organizada" (Escuela de Vecinos, 
1986). 

La expresión psicosocial del carácter político de la ac­
ción comunitaria se traduce en la organización y el desa­
rrollo de las comunidades a través de la generación de 
estructuras de roles y tareas de carácter rotativo que, a su 
vez, suponen el desarrollo de capacidades y responsabilida­
des. Esto se manifiesta, por ejemplo, en la planificación de 
actividades en función de las necesidades colectivas, así co­
mo en la identificación de éstas, en su jerarquización y 
consideración de la viabilidad y de los recursos indispensa­
bles para satisfacerlas, en la generación de estrategias y de 
normas. También se expresa en la apreciación de los senti­
mientos en relación con estos procesos, en la evaluación 
del trabajo realizado y en la reflexión sobre los logros ob­
tenidos y los errores cometidos. 

Queda claro que venimos hablando del carácter políti­
co del trabajo psicosocial comunitario en tanto labor que 
construye al espacio público, que se hace en él y que publi-
cita la opinión de las personas, que pide la satisfacción de 
sus necesidades y que capacita para obtenerla. Pero es ne­
cesario hacer explícito aquí un aspecto fundamental: este 
carácter político excluye la partidización, es decir, el apela­
tivo político relacionado con la dependencia de alguna or­
ganización política, o de alguna manera conectado con 
intereses de algún partido político. No porque las personas 
en tanto individuos no puedan tener afiliaciones a partidos 
políticos, sino por cuanto en la medida en que la parciali-
zación política por un partido despierta la desconfianza de 
aquellos miembros de la comunidad que no la comparten, 
termina por eliminar o alejar su participación. Los objeti­
vos del ti-abajo comunitario se producen en la comunidad 
y sirven a sus intereses y esto debe quedar claro para todos 
los participantes, externos e internos, cuyas tendencias po­
líticas son libres de tener, pero no de imponer en el seno 
de las organizaciones comunitarias. 
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En el trabajo psicosocial comunitario se produce tam­
bién un proceso de definición y redefinición de la propia 
identificación como grupo social. Esto no significa la ge­
neración de una identidad donde no la había, sino el surgi­
miento de un proceso de movilización de la conciencia de 
las capacidades, debilidades, potencialidades, expectativas 
y temores, generando una conciencia crítica que lleve al 
análisis de los recursos y de las carencias, fortaleciendo los 
primeros y atendiendo a las segimdas. Antes se ha mostra­
do un ejemplo de movimiento social de base comunitaria y 
carácter político en sentido amplio. Un movimiento social, 
como dice Touraine (1973), se define en fimción de tres as­
pectos: identidad, toma de conciencia y totalidad. La identidad 
consiste en la definición del movimiento social que hacen 
sus participantes. Esta definición puede coincidir o no con 
la que desde aftiera se hace de él. Cuando la comunidad tie­
ne las características de una minoría activa (véase el capítu­
lo 4), tal coincidencia puede influir en el carácter distintivo, 
disidente, de ese grupo. A esto se une la tmna de conciencia 
de dicha identidad, que proporciona bases para la afirma­
ción del grupo y también para su oposición y aun conflicto 
con otros grupos o instancias de la sociedad. La totalidad se 
expresa en el sistema de acción histórica en el cual se pro­
duce ej inter juego de oposiciones y acciones sociales. 

Los dos primeros aspectos han estado ligados al movi­
miento psicosocial comunitario desde la década de 1970, el 
tercero es una condición establecida en la propia concep­
ción teói'ica que del trabajo psicosocial comunitario y de 
los actores partícipes, que se ha venido construyendo des­
de entonces. 

No obstante es necesario añadir a tales aspectos el ca­
rácter reflexivo (véanse Bishop y otros, 2002; Montero, 
1984 y 1998) que al intervenir la posibilidad de la crítica y 
el análisis de la acción y la comprensión, se introducen me­
canismos de corrección del rumbo, de reconocimiento de 
errores, de transformación de patrones. Esto significa que 
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la acción psicosocial comunitaria no es buena ni mala per 
se. Se trata de una herramienta producida en una praxis 
(teoría y práctica aunadas) que incorpora la voluntad, el sa­
ber, la intención y la acción de personas interesadas en de­
terminados cambios. 

Conclusión 

Ignacio Martín-Baró (1995: 211) establece tixs condicio­
nes para considerar a un comportamiento como político: 

• La condición de la persona que lo realiza. Esto es, que 
se trate de alguien que ocupe una posición formal­
mente definida como política. Por ejemplo, ser pre­
sidente, ministra, gobernadora, dirigente de un 
partido político, portavoz de un movimiento social. 

• El carácter mismo de lo que se hace. Por ejemplo: vo­
tar, afiliarse a un partido y efectuar trabajo de prose-
litismo; ejercer derechos ciudadanos o cumphr 
deberes cívicos. 

• El sentido social de lo que se hace, definido por ese 
autor como "la relación del actor y su acto con el or­
den social en el que lo realiza". 

La segtmda condición, como se ha visto a lo largo de es­
te capítulo, otorga a la acción comunitaria su carácter po­
lítico. El desarrollo de la comunidad, la conciencia que 
desarrollan sus miembros respecto de sus derechos y de sus 
deberes, respecto del origen de sus problemas y de sus ne­
cesidades y recursos, son formas de ejercer los derechos 
ciudadanos y son también una expresión de ciudadanía. 

Las tres condiciones no son complementarias. La terce­
ra subsume a las dos anteriores, que Hmitarían la acción 
política sólo a ciertas personas y a su posición en ciertas 
instituciones. No siempre el sentido social del cual habla 
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Martín-Baró es explícito, por lo cual quienes realizan la 
acción política no lo ven tan claramente. Como explica 
este autor (Martín-Baró, 1995: 211): "En la medida en que 
una actividad promueva los intereses de un determinado 
grupo social y que afecte o influya en el equilibrio de fuer­
zas sociales y en el orden social tal como se encuentran en 
un determinado momento, esa actividad tiene un carácter 
político". Lo que hace político un acto es, entonces, su ca­
pacidad para influir en la estructura social, en las relacio­
nes de poder y en el orden establecido, reforzándolos, 
modificándolos, subvirtiéndolos, imponiéndolos. 

En este sentido decimos que toda psicología conumita-
ria es en su base una psicología política, puesto que trata 
con procesos de organización, desarrollo y promoción de 
ciudadanos. Los procesos de fortalecimiento, problemati-
zación, desideologización y concientización son generado­
res de ciudadanía, robustecedores de la sociedad civil y, en 
la medida en que los proyectos y acciones comunitarias lo­
gran transformaciones en su entorno, en el modo de vida 
y en la capacidad de las personas que las integran, están in­
fluyendo en las relaciones de poder, en el orden y en el de­
sorden social. Si bien no suelen plantearse revoluciones 
estructurales en el nivel comunitario, sí es posible afirmar 
que en un nivel microsocial los avances de ciertas organi­
zaciones comunitarias conducen a transformaciones en las 
condiciones establecidas y cristalizadas. A veces califico a 
esta acción política de las comunidades de "revolución ho­
meopática", pues más que a producir transformaciones 
transcendentales, dramáticas, espectaculares, van dirigidas 
a la modificación de aquellas predisposiciones conductua-
les que tienden a mantener las formas de vida negativas, las 
relaciones de sumisión, la aceptación pasiva, apática y au-
todevaluadora de modos de existencia sobre los cuales se 
erigen estrucmras que mantienen la desigualdad. 
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Preguntas para reflexionar sobre 
el carácter político del trabajo comunitario 

¿Cómo se inician las protestas populares? 

¿Cuántas de esas protestas producen los resulta­
dos esperados por los grupos que protestan? ¿Cuál 
es la diferencia entre las propuestas exitosas y las 
no exitosas? 

¿Cuáles son los límites a las acciones comunita­
rias? 

Ejercicios problematizadores sobre el carácter 
ciudadano de los movimientos comunitarios 

Busque información sobre movimientos o grupos 
comunitarios. Elija uno de ellos e indague sobre su 
origen y sobre e) tipo de actividad que desarrollan y 
sobre la participación popular que tiene lugar en 
ellos. Busque dónde reside su carácter político. 

Analice un movimiento o grupo comunitario organi­
zado en función de los criterios políticos presenta­
dos en este capítulo. 
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El artículo de Montero "Modos alternativos de acción 
política" (1995) presenta una discusión sobre el carácter 
político de modos de acción social usualmente no califica­
dos como tales a pesar de serlo. El trabajo ilustra esta 
problemática con algunos ejemplos tomados del área co­
munitaria. 
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CAPITULO 6 

Las redes comunitarias 

Maribel Gongalves de Freitas' 
Maritza Montero^ 

Introducción 

La idea de la sociedad como un tejido, como una ur­
dimbre en la cual se entrelazan las vidas y las acciones de 
las personas que la conforman, es muy antigua. Probable­
mente esa metáfora haya surgido en el momento mismo en 
que aparecieron la rueca y el telar, y a la mano humana que 
entrecruzó los hilos y a la mirada que la acompañó siguió 
la observación, la comparación, la generalización, esto es, 
la idea de donde nació la imagen con la cual solemos refe­
rirnos a ese tejido de relaciones humanas que hace una red. 
Cada hilo es discernible y a la vez es un conjunto que tie­
ne su propia forma, donde todos contribuyen a la obra. 

En efecto, la red es no sólo un objeto que ha acompa­
ñado a la humanidad en el mar y en la tierra, sino también 
una forma de organización social en la cual se produce el 
intercambio continuo de ideas, servicios, objetos, modos 
de hacer. La red es sobre todo una estructura social que 

1. Universidad Católica Andrés Bello, Parque Social Manuel 
Aguirre. 

2. Universidad Central de Venezuela. 
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permite difundir y detener, actuar y paralizar, en la cual las 
personas y la sociedad encuentran apoyo y refugio además 
de recursos. Por estas y otras buenas razones. Packman 
(1995: 296) dice que "la red es una metáfora" a la cual 
aporta los atributos de contención, sostén, posibilidad de 
manipulación y de crecimiento, tejido, estrucmra, densi­
dad, extensión, control, ambición de conquista, fortaleza... 
y para de contar, no sin haber dado antes la mejor indefi­
nición del concepto. 

Es frecuente escuchar y leer sobre la presencia de redes 
en diferentes contextos y campos profesionales que van 
desde la informática hasta las ciencias sociales, l o d o ello 
aunado al interés por las redes sociales que se ha desperta­
do en organizaciones tanto giíbernamentales como no gu­
bernamentales y que es particularmente relevante en 
grupos organizados pertenecientes a la sociedad civil, que 
consideran las redes sociales como una vía para el desarro­
llo de ciudadanía. Al respecto, Itriago e Itriago (2000: 161) 
sostienen que "las redes son el medio más efectivo de lo­
grar una estructora sólida, armónica, participativa, demo­
crática y verdaderamente orientada al bienestar común". 

Así, el término red ha pasado a ser de uso cotidiano, pe­
ro no su definición, comprensión y explicación. Tanto que 
no resulta sencillo encontrar bibliografía que describa y 
explique el proceso psicosocial de formación e interacción 
en redes. 

¿Qué es una red? 

Las ciencias sociales coinciden en que las redes respon­
den a conexiones o articulaciones entre grupos y personas 
con un objetivo común que sirve de hilo conductor de ta­
les relaciones, las cuales pueden ir desde relaciones fami­
liares o de compadrazgo hasta movimientos sociales 
(Riechmann y Fernández Buey, 1994). El aspecto distinti-
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vo es la relación social (parentesco, información, intercam­
bio de bienes y servicios), que permite la formación de la 
trama. El espectro así cubierto es muy amplio y a simple 
vista los extremos ya se ven borrosos. Quizá sea ésa una de 
las primeras características de la red: su borrosidad. Este 
rasgo lo comparte con muchos otros grupos sociales, entre 
ellos la propia comunidad. Es común encontrar en la lite­
ratura, por una parte, relatos de experiencias en el campo 
de la educación y la salud, referentes a redes de apoyo y so­
lidaridad que complementan la labor realizada desde insti­
tuciones de esas áreas; hay también referencias a redes 
generadas por instituciones que tienen otros fines y, ade­
más, redes ligadas a movimientos sociales. Es necesario se­
ñalar que esos orígenes no son excluyentes entre sí. En 
ambos casos se trata de redes creadas intencionalmente pa­
ra dar respuesta a ciertos objetivos o necesidades, ya que 
ellas suponen recursos humanos, así como la posibilidad de 
movilizar los de otro tipo. Dentro de ese amplio espectro 
de campos, áreas y contextos en los que se encuentran las 
redes sociales, nos centraremos en el campo comunitario, 
desde la perspectiva de la psicología social comunitaria. Si 
bien en las comunidades se pueden encontrar redes fami­
liares y de compadrazgo, cuando nos referimos a redes co­
munitarias se trata de aquellas presentes en los procesos de 
organización comunal. 

Además, el concepto es particularmente complejo y 
multívoco. Saidón (1995: 203) señala que a veces el con­
cepto de red remite a "propuestas de acción", en tanto 
que en otras oportunidades se refiere a "modos de fun­
cionamiento de lo social", lo que se debe probablemente 
al modo como son analizadas, que podría estar privile­
giando un aspecto sobre otros, descuidando la visión de 
la totahdad. 

Una breve revisión de la bibhografía sobre el tema per­
mite extraer algunas características consideradas por la li­
teratura como identificatorias de una red: 
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1. Es el conjunto de seres con quienes interactuamos 
frecuente y regularmente (Sluzki, 1996; Itriago e 
Itriago, 2000). Pero esta característica no diferen­
ciaría a la red de otros grupos sociales, tales como 
la familia o grupos de pares, si no se complementa 
necesariamente con las que siguen. 

2. Es la relación en la cual se encuentran personas 
unidas por un interés o valor. 

3. Ese conjunto y esas relaciones proporcionan apo­
yo social a quienes intervienen en ellas. 

4. Las redes conforman un sistema abierto (Dabas, 
1993: 21), son "heterárquicas", no responden a una 
autoridad superior. Cualquiera de sus miembros 
puede ejercer un liderazgo en su área de competen­
cia (Morales de Hidalgo, 2000: 10-11). 

5. Suponen una cierta comunidad de creencias o de 
valores, que constituyen su elemento aglutinador 
(Riechmann y Fernández Buey, 1994). 

6. Pueden ser muy flexibles en su comportamiento 
social. Son dinámicas, cambian constantemente 
(Dabas, 1993), carecen de estructuras rígidas (Mo­
rales de Hidalgo, 2000). 

7. Desde la perspectiva institucional o de movimien­
tos organizados, puede ser considerada como una 
estrategia de acción social. Asimismo, puede ser 
vista como "una metodología para la acción que 
permita mantener, ampliar o crear alternativas de­
seables para los miembros de [una] organización 
social" (Packman, 1995: 301). 

8. Desarrollan formas de consistencia interna en la 
misma medida en que actúan (Saidón, 1995). 

9. Son conjuntos de interacciones espontáneas (Gon-
^alves de Freitas, 1997; Packman, 1995), basadas 
en la solidaridad y cooperación y no en la coac­
ción. N o pretenden representar sino colaborar 
(Morales de Hidalgo, 2000). 
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10. Como dicen Itriago e Itriago (2000: 38), son "un 
tejido vivo, integrado por comunidades, ergo seres 
humanos", cuya textura es activa, "llena de vida". 
Estos autores hacen referencia a la amplitud de su 
estructura, en la cual junto con las personas natu­
rales, caben también las personas jurídicas, sin es­
tablecer jerarquías entre ellas, pues crean una 
estructura horizontal (Itriago e Itriago, 2000: 39). 

11. Tienen fines propios que trascienden los de quie­
nes las integran. 

12. Se basan en la "información y el conocimiento 
compartidos" (Morales de Hidalgo, 2000: 10). 

13. Son ámbitos de participación, a la cual promueven 
y canalizan. 

14. Son parte específica del tejido social, al cual sus­
tentan y el cual las sustenta. 

15. Son "una oportunidad para la reflexión sobre lo 
social", son "un espacio reflexivo sobre lo social" 
(Packman, 1995: 301). 

Como se puede ver, mas que de una definición, los as­
pectos enumerados nos hablan de las funciones que cum­
plen las redes sociales y de sus características constitutivas. 
Además de la borrosidad antes mencionada, es necesario 
señalar que las redes son la expresión más evidente de las 
relaciones sociales que construimos y en las que somos. 
Así, no sólo son una fuente creativa de recursos, dinámica 
y flexible, sino también, como todo fenómeno humano, 
complejas. 

La definición de Morillo de Hidalgo (2000) ilustra bien 
este punto, a la vez que hace una descripción de cómo ope­
ra el carácter relacional de las redes. Esta autora las define 
como: 

Sistemas de relaciones entre actores, sean instituciones o perso­
nas, que se abren a otras organizaciones o personas con las cua-
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les entran en comunicación con fines de utilidad en general, los 
cuales se traducen en producción de bienes y servicios teniendo 
como beneficiarios a poblaciones de escasos recursos o con ne­
cesidades básicas insatisfechas. Estos sistemas abiertos están en 
constante cambio y potencian sus integrantes y satisfacen sus 
necesidades y expectativas al reconocer y poner en acción los re­
cursos y fortalezas que ellos poseen para el logro de una mejor 
calidad de vida (Morillo de Hidalgo, 2000: 10). 

Estos aspectos deben complementarse con las condicio­
nes que, según Itriago e Itriago (2000), son parte esencial 
de una red social, las cuales presentamos a continuación, 
no sin señalar que algunas de esas condiciones ya han sido 
expuestas en los elementos defmitorios antes señalados. 

Condiciones de las redes sociales 

• Ser independientes de sectores gubernamentales, 
empresariales o que en general representen intereses 
ajenos a los de la comunidad en la cual surgen. 

• Ser representativas, en el sentido de responder a los 
intereses que pretenden apoyar, a la vez que sus di­
rigentes deben provenir de campos ligados a ellos. 

• Ser participativas. Todos sus miembros deben tener 
la posibilidad de intervenir en el logro de sus obje­
tivos. 

• Tener una organización horizontal. Es decir, no su­
ponen sistemas jerárquicos. 

• Promover y proteger valores, pero no imponerlos. 
• Ser activas e interactivas. La red es una estructura 

dinámica en relación con otras semejantes. 
• Ser estables. Tienen una cierta permanencia (como 

veremos más adelante, no todas las redes se mantie­
nen en el tiempo). 

• Ser "transparentes", en el sentido de que sus activi­
dades y motivaciones son conocidas y explícitas. 
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Ser flexibles, a fm de poder responder y adaptarse a 
las cambiantes circunstancias del entorno y a sus de­
mandas. 
No ser lucrativas. Sus objetivos son los de la comu­
nidad, no los de fines personales de sus miembros. 
Estar en sintonía con la comunidad. Ésta es una ca­
racterística fiíndamental en las redes comunitarias, 
que de otra manera no podrían considerarse como 
tales. 

Las redes comunitarias dentro 
de la organización comunitaria 

En nuestra experiencia comunitaria hemos podido 
constatar la presencia de modos de relación en red que fa­
vorecen los procesos de organización y de los cuales mu­
chas veces los propios miembros de la comunidad, y al 
igual que ellos los investigadores, no son conscientes, tan 
naturalizados están. 

El estudio de las redes comunitarias se nos presenta en­
tonces como un modo distinto de ver la actividad de las co­
munidades, que supone un tipo de organización compleja 
tanto en el nivel social como en el local. Esto implica lo 
que Saidón (1995: 203) llama "pensar en red", es decir, 
asumir "un pensamiento acerca de la complejidad, que ten­
ga en cuenta la producción de subjetividad social en los 
más diversos acontecimientos" (1995: 205). ImpHca tam­
bién, continuando con este autor, una manera diferente de 
asumir la organización previendo una consistencia distinta 
de carácter "inventivo" y "nómade". Estas expresiones exi­
gen un comentario. Los dos calificativos introducidos por 
Saidón nos parecen muy apropiados para describir la posi­
bilidad creativa de las redes. Su peculiar estructura de ex­
tensión descentralizada permite incorporar en muy 
diversos papeles a muchas personas, razón por la cual se 
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multiplica la posibilidad de obtener respuestas no sólo va­
riadas y originales, sino incluso inesperadas, pudiendo pre­
sentarse en diferentes lugares de la red. 

La comprensión de las redes comunitarias hace preciso 
tener claro que los procesos organizativos en las comuni­
dades no involucran a todos sus miembros. Las comunida­
des suelen generar diversos grupos organizados, y cuentan 
también con personas que asumen la dirección de ciertas 
actividades o procesos, imprimiéndoles su estilo personal y 
a veces también sus sesgos individuales o sus motivaciones 
(religiosas, vecinales, académicas, idiosincráticas, partidis­
tas, entre otras), así como su estilo de liderazgo para abor­
dar el trabajo comunitario (paternalista, participativo, 
autogestor). 

La organización comunitaria refiere al proceso que de­
sarrolla un grupo de personas involucradas en el trabajo 
con una comunidad, para distribuirse las actividades, dele­
gar las responsabilidades, comprometerse con las normas 
del grupo y sistematizar de alguna manera los datos y las 
informaciones producidos en la tarea, a fin de lograr metas 
de interés para la comunidad que conduzcan a una mejor 
calidad de vida (Gongalves de Freitas, 1995). Los mecanis­
mos implícitos en la organización comunitaria, tanto de 
sistematización de acciones como de establecimiento y de­
sarrollo de relaciones, son los que una vez experimentados 
y probada su eficacia pueden dar lugar a la generación de 
redes comunitarias. 

Por último, es importante aclarar que las redes comuni­
tarias no son en sí mismas un fin de la organización sino un 
medio o una estrategia para lograr una mejor organiza­
ción, ya que la existencia de redes no garantiza el desarro­
llo comunitario aun cuando siempre aporta beneficios para 
la comunidad. 
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¿Qué son las redes comunitarias? 

Volvemos a la metáfora de la red. Una de las imágenes 
más frecuentemente suscitada al mencionar la palabra 
"red" es la atarraya o tarraya, una red que usan los pesca­
dores caribeños. La atarraya puede tener forma circular o 
rectangular y ser de diferentes medidas, está hecha de hi­
los entrelazados y asegurados mediante nudos, posee plo­
mos para dar peso y solidez al conjunto, a fin de que se 
mantenga en el agua en la posición adecuada, y tiene flo­
tadores que le indican al pescador dónde se encuentra y 
que no permiten que se hunda en su totalidad. Las distancias 
entre los nudos son diferentes, de tal modo que los agujeros 
son más o menos grandes, permitiendo que sea usada para 
uno u otro tipo de especie marina y, finalmente, cuanto más 
grande es la red, más peces captura. Es decir, el logro es ma­
yor.' La comparación es útil porque muestra varias cualida­
des necesarias para una red comimitaria: 

• Mientras más amplia, más resultados producirá. 
• Aunque tiene como fin la captación de recursos, in­

cluye la posibilidad de discriminar entre los recursos 
que puedan presentarse. 

• Su forma puede variar. 
• Su capacidad y solidez proviene de la interrelación 

de las partes. 
• Tiene ciertos mecanismos que regulan su dirección. 
• Tiene formas de advertir su posición. 

Desde la perspectiva psicosocial comunitaria definire­
mos las redes de organización comunitaria como un entra­
mado de relaciones que mantiene un flujo y reflujo 

3. Esta comparación fue ofrecida por participantes de un taller para 
líderes comunitarios coordinado en el estado Zulia por Maribel 
Gongalves de Freitas. 
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constante de informaciones y mediaciones organizadas y 
establecidas en pro de un fin común: el desarrollo, fortale­
cimiento y alcance de metas específicas de una comunidad 
en un contexto particular. 

Los aspectos clave en esta definición son la armpkjidad 
de las lalaciones (entramado), dada la diversidad de actores 
implícitos (diversidad de edades, género, formación), la 
??mltiplicidad de estilos para establecer y mantener dichas re­
laciones y la movilidad de los elementos o aspectos de intercam­
bio en pro del objetivo previsto, vinculado al desarrollo 
comunitario. De allí se desprende una serie de caracterís­
ticas que en conjunto nos permite identificar los procesos 
de redes comunitarias dentro de la organización. 

Características de las redes comunitarias 

• Pluralidad y diversidad de miembros: Admiten, y ade­
más no pueden excluir, la presencia de grupos, 
personas u organizaciones provenientes de dife­
rentes sectores de la comunidad o de otras locali­
dades, que actúen en áreas y desde perspectivas 
distintas (cultura, deporte, religión, economía, 
educación, vecinal), siendo esto lo que determina 
la complementariedad de estas dimensiones orien­
tadas hacia un fin común. 

• Multimodalidad o vtultidimensionalidad de la intervención: 
De la característica anterior surge una intervención de 
las redes comunitarias que integra y articula dimensio­
nes, estrategias y visiones diversas dirigidas hacia una 
meta común, lo cual potencia y enriquece el trabajo 
comunitario. 

• Interrelación de todos los miembros: La red supone que 
todos los miembros que la componen manejan la 
misma información a través del flujo constante y rá­
pido de intercambio que se establece entre ellos; en 
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consecuencia, los aspectos particulares se comportan 
como parte de un todo organizado. 
Dinámica de las relaciones: Lo anterior implica que los 
diferentes puntos de las redes están constantemente 
activados «n la interconexión de unos con otros, es­
tableciéndose un proceso de retroalimentación en 
las relaciones más que un continuum de transferen­
cia de información, donde los elementos manejados 
son reflexionados, transformados y llevados a la 
práctica dentro de esta dinámica relacional. 
Construcción colectiva: Dado el proceso dinámico de 
esta red, los productos que dentro de ella se mane­
jan son el resultado de una labor conjunta, que supo­
ne la transmisión e intercambio de experiencias y 
conocimientos entre quienes forman parte de la red. 
hiterdependencia: Cada uno de los integrantes de la 
red establece una relación con los otros, reconocien­
do que tanto la participación de éstos como la suya 
es importante para la acción y la toma de decisiones, 
mas no indispensable. Ningima parte de la red es 
imprescindible para su funcionamiento. Todas sus 
partes son necesarias. Entonces, no debe haber ni 
dependencia ni autosuficiencia excluyente en las re­
laciones en red, sino una franca interdependencia 
entre todos los actores. 

Participación y co?npro?niso: N o es posible ser parte de 
la red sin involucrarse en el proceso de organización, 
cumpliendo con ciertas responsabilidades que per­
mitan dar respuesta a los objetivos propuestos. N o 
obstante, esta implicación puede darse de distintas 
maneras y con un mayor o menor compromiso se­
gún el momento y el objetivo de la red. Desde esta 
perspectiva, esta condición en vez de debilitar la es­
tructura permite fortalecerla en la medida en que se 
aprovechan los diferentes recursos con los que cuen­
ta la comunidad. Esto además trasciende el sistema 
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del grupo de trabajo en el cual la distribución de la 
responsabilidad tiene cierto carácter de equidad. 
La dinámica de la red permite entonces que los nive­
les de participación y de compromiso cobren impor­
tancia en su estructura, manteniendo la flexibilidad y 
movilidad de la participación. Esto es importante 
puesto que en algunas situaciones pueden concen­
trarse más responsabilidades en uno o varios pun­
tos de la red, que constituyen los nodos de ésta y, 
paralelamente, en otras oportunidades pueden re­
caer sobre diferentes sectores de la red, sin que 
ello altere su proceso. Esto permite adecuar los 
ritmos personales, grupales y colectivos dentro de 
la vida cotidiana, ya que la red de algún modo es 
un reflejo de la dinámica cotidiana de la comuni­
dad. 

Diversidad y particularidad, divergencia y convergencia: 
Dentro de las redes conviven varios intereses parti­
culares, personales, grupales, institucionales, dada la 
pluralidad de áreas y perspectivas que en ella conflu­
yen, así como la heterogeneidad de grupos de edad 
que la componen. Así, confluyen objetivos, necesi­
dades y modos de acción que pueden ser divergentes 
y, a la vez, converger en relación con una misma fi­
nalidad: el fortalecimiento y desarrollo de la comu­
nidad. En este sentido, se hace necesario equilibrar 
estas fuerzas aprovechándolas como potencial tanto 
para los investigadores externos como para la comu­
nidad. 

Puntos de tensión y negociación: La variedad de motiva­
ciones y estilos de los actores involucrados produce 
ciertos momentos de tensión interna en las relacio­
nes de la red, los cuales pueden asumirse como mo­
dos de fortalecimiento, estableciendo mecanismos 
de negociación en los que todos sean beneficiados 
por la meta común. Este proceso de negociación 
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permite organizar los intereses particulares y los co­
lectivos, distribuyendo las responsabilidades de 
acuerdo con estos últimos. De esa manera se consti­
tuye en un canal efectivo para la optimización del 
trabajo comunitario. Cuanto más madura es la red 
comunitaria, con mayor facilitad establecerá los me­
canismos de negociación. 

Construcción y reconstrucción: La red no permanece 
siempre idéntica; constantemente pueden salir o en­
trar miembros a ella, a la vez que cambiar de posi­
ción en el proceso de relación y ejecución de las 
tareas. Igualmente, las relaciones pueden cambiar de 
estilo en un momento dado y modificar las estrate­
gias de acción. Por ello, la red está en permanente 
transformación, incluso de su intensidad y periodici­
dad de activación. 

Intercambio de experiencias, infoítitacionesy servicios: La 
riqueza de la red está dada por la cantidad de recur­
sos, informaciones y servicios con que se cuenta pa­
ra el desarrollo de las acciones, lo cual se evalúa 
permanentemente en la medida en que los miem­
bros pueden compartir sus logros y sus limitaciones 
en su desempeño particular. 
Cogestión: La red supone que los diferentes entes in­
volucrados mantienen una relación de colaboración 
y cooperación permanente para el desarrollo de las 
acciones conjuntas y particulares, que les permite re­
conocer su propio aporte y el de los demás para el 
logro efectivo y exitoso de las metas planteadas. 
Democratización de conocimientos y poder compartido: 
Dentro de la red, los participantes ponen sus recur­
sos internos al servicio propio y de los demás, a la 
vez que se enriquecen con los ofrecidos por los 
otros, siendo todos útiles para alcanzar los objetivos 
de la red. Para ello es necesario tener una visión di­
ferente del poder (véase el capítulo 1), que implica 
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asumirlo como capacidad para el desempeño de las 
tareas y responsabilidades en relación y no como un 
objeto o cosa que pertenece a alguien en particular. 
De este modo, los recursos compartidos en la red 
hacen que el poder se encuentre en todos y cada uno 
de sus puntos. 

Afectividad, fdúíción y solidaridad: Toda red comunita­
ria supone la identificación de los miembros con sus 
acciones y objetivos, así como con los otros actores 
sociales que comparten el espacio y sentido de la re­
lación. En este sentido, la necesidad de socializar y 
compartir entre los involucrados se hace presente 
como característica del proceso de relación en red, a 
través del cual se auspicia la inclusión de nuevos 
miembros por vía de la afiliación con los ya pertene­
cientes a ella. 

En muchos momentos, los vínculos afectivos y de 
vecindad entre las personas de una comunidad dan 
inicio a los procesos de redes. Tal es el caso de una 
comunidad ubicada en la ciudad de Los Teques, en 
Venezuela, donde las investigadoras externas, psicó)-
logas sociales comunitarias, fueron llamadas por al­
gunos líderes comunitarios para ayudar en vm 
proyecto. Pero a pesar de esa invitación, los investi­
gadores no lograban que los trabajos planificados 
con la comunidad fuesen iniciados, hasta que un jo­
ven cuyas relaciones con sus vecinos eran solidarias 
y cercanas afectivamente realizó una convocatoria 
casa por casa, acompañada de la oportunidad de 
compartir algo en común. Esto favoreció el inicio 
del trabajo psicosocial en la localidad con un alto ni­
vel de participación. De allí se pasó a la creación de 
una estructura de red, que se constituyó en base in­
cipiente para el desarrollo de la organización comu­
nitaria, con incorporación incluso de óticos agentes 
externos a la comunidad. 
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• Flexibilidad: Sobre esta as'^ecto citamos la opinión de 
Itriago e Itriago (2000: 89), quienes consideran que 
la flexibilidad "es un factor de aglutinación, pues la 
rigidez de principios o de estructuras, en el fondo 
constituye una restricción o exclusión. Mientras más 
flexible sea una red, mayores serán sus posibilidades 
de crecimiento. No obstante, la flexibilidad no pue­
de llegar al extremo de difuminar los objetivos de la 
red. La red tiene que tener un norte, claro y objeti­
vo, que sea a su vez el polo de atracción y congrega­
ción". Y esto es así puesto que, si la informalidad es 
una constante, la red podría transformarse en un 
conjunto de relaciones desarticuladas; pero si se cris­
taliza como estructura, se convierte en una institu­
ción que puede romper con la dinámica cotidiana de 
las relaciones y producir desmotivación o temor al 
compromiso en muchos de sus miembros. 
A esto se suma, como lo reportan algunas experiencias 
comvmitarias, la pérdida de objetivos emergentes en 
beneficio de la comunidad, pues comienzan a deman­
darse objetivos y metas propios para la red, así como 
una organización de cargos o comisiones para su fun­
cionamiento permanente. Itriago e Itriago (2000: 89) 
al referirse a la flexibilidad de las redes plantean que 
"la rigidez en poco tiempo haría a la red apartarse o 
separarse de la realidad social y la condenaría al fra­
caso más absoluto [...] tornándolas en estructuras 
obsoletas que en lugar de promover el desarrollo so­
cial se constituyen en lastres para el mismo". 

Cada una de las características presentadas se da de ma­
nera particular en cada red comunitaria, ya que la estruc­
tura y funcionamiento de cada una de ellas es única y está 
determinada por la historia de la localidad y de los actores 
involucrados en ella. 
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Funcionamiento de las redes comunitarias 

Es difícil separar la definición de la red de las ñinciones 
que cumple, pues parecen ser formas de agrupación social 
que se estrucmran en torno a tma finalidad. Aun así resal­
taremos algunas que consideramos muy importantes para 
el trabajo comunitario, a fin de discutir luego sobre el fun­
cionamiento de las redes. 

Funciones de las redes sociales 

• Permitir el desarrollo de relaciones informales pro­
picias para la integración social (Sluzki, 1996). 

• Aceptar "la diversidad y el respeto por el otro, a la 
vez que buscan el consenso sobre ciertos objetivos 
comunes". Reconocimiento de la legitimidad del 
otro (Morillo de Hidalgo, 2000: 11). 

• Permitir, fomentar, fortalecer, canalizar la participa­
ción social. 

• Aceptar y aprovechar el valor constructivo de los 
conflictos. Usar la negociación como instrumento 
para lograr metas incorporando la diversidad. 

• Abrir espacios a la creatividad e innovaciones (Mori­
llo de Hidalgo, 2000). 

• Responder a necesidades con una orientación que 
busca solucionar problemas y producir recursos o 
mejorar su utilización. 

• Difundir la información y el conocimiento produci­
do en la comunidad. 

• Movilizar a la comunidad, incorporándola a la solu­
ción de conflictos. 

• Generar procesos de problematización, desideologi-
zación, desnaturalización y concientización al ser un 
espacio reflexivo. 

• A través de las redes, cada entidad que forma parte 
de ellas puede "concentrarse en aquello que es su 
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misión específica delegando en otra aquellas funcio­
nes que son parte esencial de su contenido institu­
cional. De este modo aumentará su eficiencia y su 
eficacia en el logro de las metas y objetivos que se 
propone alcanzar" (Morillo de Hidalgo, 2000: 14). 

Lo primero que debemos asumir para comprender el 
funcionamiento de una red es que no se trata de un grupo 
u organización ni de un conjunto de personas aisladas. Las 
características descritas anteriormente permiten reconocer 
que una red no es un área específica que une a los entes in­
volucrados en ella, los cuales además no son homogéneos, 
como ocurre a veces en algunos grupos. Igualmente, la dis­
tribución de responsabilidades y roles está menos preesta­
blecida en las redes que en los grupos y las instituciones. 
Finalmente, a diferencia sobre todo de las instituciones, la 
estructm-a de fimcionamiento de las redes tiende hacia la 
horizontalidad, nunca hacia la verticalidad. 

Si bien habrá otras diferencias entre ese tipo de agrupa­
ciones y las redes comunitarias, encontramos que los tiem­
pos para activar las conexiones, la diversidad de los 
miembros y, en general, la flexibilidad de los diferentes as­
pectos que dentro de ella se generan, son los aspectos prin­
cipales que distinguen a una red comunitaria de un grupo 
o institución. 

Preguntarse cómo se dan y ccmio se consolidan las re­
des comunitarias es tarea difícil. N o se sabe con precisión 
cuándo se crean ni quién las inicia, porque en el momento 
en que se detectan por lo general ya están fimcionando. 
Esto ocurre porque las relaciones comunitarias suelen 
preexistir a la actividad de intervención o investigación e 
implican a personas, famihas y grupos, quienes en su que­
hacer cotidiano pueden, de modo espontáneo, en algún 
momento, articular en una red sus relaciones en torno del 
trabajo comunitario. Al respecto. Morillo de Hidalgo 
(2000: 11) considera que "es evidente que las redes socia-



Maribel Gongalves de Frcitas y Maritza Montero 

les preexisten en muchos casos a la intervención y lo que 
ésta hace es revelar, o mejor aún 'desvelar' su existencia re­
conociéndolas y haciendo a sus integrantes conscientes de 
ellas y de sus potencialidades de acción". 

En consecuencia, parte de la labor en el trabajo psico-
social comunitario es evidenciar la presencia y la estructura 
de estas redes para que sean potenciadas dentro del traba­
jo comunitario. Sería interesante, entonces, precisar en las 
comunidades qué tipo de actores son clave en la articula­
ción de una red. En tal sentido, adelantamos como hipóte­
sis la importancia que las mujeres, los niños y los 
adolescentes tienen en esa labor, dada su permanencia en 
la comunidad y su facilidad para establecer vínculos de ve­
cindad, afecto y camaradería. 

Otro de los aspectos importantes en el funcionamiento 
de las redes comunitarias es considerar que ellas tienen un 
ritmo propio, que responde a las características de la co­
munidad, a la historia de los actores sociales, a las circuns­
tancias del contexto y del momento y al estilo del trabajo 
comunitario que éstas tengan. Asimismo, será variable la 
intensidad y frecuencia de las relaciones entre los diferen­
tes nodos de la red, es decir, los diferentes puntos en los 
cuales se ubican líderes o personas con capacidades especí­
ficas o que presentan dificultades peculiares. Esas relacio­
nes pueden cambiar en todos los puntos o ser diferentes en 
algunos respecto de los otros. Es decir, algunos grupos 
dentro de la red pueden tener mayor identificación entre 
sí y por ello mantener relaciones más intensas y frecuentes 
sin que ello afecte la dinámica de la red. En este mismo or­
den de ideas, es común la presencia de varias redes meno­
res dentro de una más amplia, ya que cada miembro de ésta 
puede pertenecer a otras redes que en un momento dado 
pueden vinculase con los objetivos, estrategias y metas de 
la red mayor. 
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Tipos de redes 

A continuación presentamos una clasificación de las re­
des comunitarias y explicitamos en cada caso el criterio que 
se ha tenido en cuenta. Estas redes no son excluyentes entre 
sí, sino que se entrecruzan y combinan, complementándose. 

1. Un primer criterio concierne a los actores involucrados 
en el proceso. De acuerdo con esto, las redes pueden 
ser interpersonaks, iittergrupales, interinstitucionales y 
combinadas. 
Las redes interpersonaks son aquellas que se estable­
cen entre diferentes miembros de la comunidad no 
adscritos a ningún grupo organizado de ésta y con 
perspectivas y áreas diferentes para el abordaje del 
trabajo comunitario. Las redes intergrupales, por su 
parte, están constituidas por diferentes grupos orga­
nizados de la comunidad o externos a esta. Las redes 
interinstitucionales están conformadas por varias ins­
tituciones que se unen para trabajar en torno de un 
fin común en el campo comunitario. Finalmente, las 
combinadas incorporan actores sociales de cualquiera 
de las entidades antes mencionadas, lo cual es el es­
tilo más frecuente en las redes comunitarias. 

2. Según el ámbito que abarcan las redes, pueden ser in-
tracomunitarias o inter comunitarias. 
Las redes intraco'inunitarias son las que se establecen 
internamente dentro de una comunidad. A su vez, 
las intercomunitarias se refieren a las conexiones en­
tre entes pertenecientes a dos o más comunidades. 
Las primeras promueven la articulación local y las 
segundas van construyendo el tejido social para for­
talecer la sociedad civil, por lo que son de mayor al­
cance. 

De esta manera, el trabajo comunitario trasciende el 
espacio de lo local para incorporarse al de la ciuda-
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danía. Es entonces deseable para la organización co­
munitaria que este tipo de redes coexistan, por cuan­
to se fortalecen ellas y sus integrantes al producirse 
intercambios entre contextos similares que mantie­
nen sus particularidades, a la vez que se van consoli­
dando los espacios para el ejercicio de la ciudadanía. 

3. De acuerdo con su fimcionamiento, las redes pueden 
ser circunstanciales o estables. 
Las redes circunstanciales son aquellas que se activan 
en un momento particular para solventar una situa­
ción específica y que desaparecen una vez resuelta 
esa situación y habiendo cumplido su cometido. Tal 
es el caso de las redes solidarias para ayudar a algiin 
vecino en una simación problemática (muerte o en­
fermedad de algún familiar, circunstancias de robo o 
asalto), o el caso de los problemas colectivos (sus­
pensión de un semcio pviblico), que llevan a los ve­
cinos a establecer redes momentáneas para resolver 
las circunstancias adversas. 
Las redes estables, por su parte, son las que mantie­
nen los mecanismos de relación e intercambio de 
manera permanente y que se activan con frecuencia, 
ya sea para situaciones emergentes o para ejecutar 
proyectos conjuntos que favorezcan el desarrollo co­
munitario. 

4. De acuerdo con su reconocimiento, las redes pueden 
ser visibles o invisibles. 
Esta clasificación obedece al hecho de que las comu­
nidades comúnmente funcionan en red sin tomar 
conciencia de ello, lo cual no les permite potenciar 
al máximo la multiplicidad de relaciones establecidas 
y los mecanismos y recursos para la solución de los 
problemas. En ese caso se trata de redes invisibles 
tanto para los miembros de la comunidad como pa­
ra los agentes externos a ellas. Mientras que en otros 
casos existen redes comunitarias reconocidas por sus 
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miembros, por el resto de la comunidad e identifica-
bles fácilmente por agentes externos a estas comuni­
dades. El caso al que ya hicimos mención en la 
localidad ubicada en Los Teques responde a un tipo 
de red invisible que se hizo evidente en un momen­
to dado de la investigación, tanto para investigado­
res externos como internos. 

5. De acuerdo con su estructura, las redes pueden ser 
espontáneas o bien estructuradas o institucionalizadas. 
Las redes espontáneas son aquellas de carácter flexible 
e inductivo en las que las relaciones entre los actores 
se establecen de modo natural o inestructurado, en 
el espacio de la cotidianidad. Es decir, no necesaria­
mente a través de reuniones formales sino de inter­
cambios en el quehacer de unos y otros. En la 
mayoría de los casos se activan cuando es necesario 
dar respuesta a una situación u organizar una activi­
dad, aun cuando se mantienen en contacto perma­
nente. La frecuencia de activación le otorga carácter 
de perdurabilidad a esta red. 

Las redes estructuradas o institucionalizadas son de ca­
rácter formal y deductivo, pues su estructura y orga­
nización están establecidas, ya sea previamente o 
luego de iniciado su funcionamiento. Estas redes 
precisan de elementos tales como representantes de 
cada organización, roles de cada miembro, días de 
encuentro y periodicidad de las reuniones, entre 
otros. 

Estos diferentes tipos de red no son excluyentes, aun­
que no necesariamente aparecen en conjunción sino que 
pueden encontrarse de modo separado. Como hemos vis­
to, en cada criterio se presentan los casos extremos, las 
formas más pronunciadas de presentación. En los proce­
sos de constitución de redes comunitarias, lo más fre­
cuente y deseable es que se organicen redes que muestren 
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características de uno y otro extremo, es decir, que se ubi­
quen hacia el centro de esas bipolaridades descritas, se­
gún las circunstancias. 

Procesos psicosociales que obstaculizan 
o desvirtúan el proceso de las redes comunitarias 

Si bien las redes tienen grandes virtudes para la organi­
zación comunitaria y para el sostenimiento de la trama so­
cial, no están exentas de problemas que es bueno señalar. 

• Los líderes autosufícientes y egocéntricos, que asu­
men como una cuestión personal el imperativo de 
dar solución a ios problemas comunitarios y estable­
cen de modo unidireccional las relaciones con todos 
los puntos de la red, sin permitir el intercambio flui­
do entre ellos (véase el capítulo 3). Aun cuando pue­
den ser individualmente efectivos, no facilitan la 
participación del resto de los actores sociales y ter­
minan bloqueando esfuerzos y demorando las solu­
ciones deseadas. 

• La desconfianza. Si se asume que la confianza es el 
deseo y la disposición para entablar y sostener una 
relación de intercambio recíproco entre dos perso­
nas en un plano de igualdad y sin mediación de se­
gundas intenciones atribuidas por una parte de la 
relación a la otra, el que algunos miembros de la red 
desconfíen de la capacidad de los otros para respon­
der adecuadamente a las demandas sobrecarga algu­
nos puntos de la red y debilita otros. Esto quiebra la 
posibilidad de intercambio y, en consecuencia, obs­
taculiza el proceso de red y eJ alcance de sus objeti­
vos. 

• Las relaciones adversas entre vecinos o compañeros, 
en general miembros de la red, y las luchas de poder 
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entre organizaciones y agrupaciones comunitarias 
imposibilitan los espacios de intercambio y fomen­
tan, por el contrario, las críticas, el protagonismo y 
la desconfianza. 
La desesperanza aprendida y los fracasos continuos 
hacen que los miembros de la comunidad estén con­
vencidos de que no existen estrategias que permitan 
alcanzar logros en su comunidad. 
La rigidez del pensamiento organizativo. Muchas 
comunidades han centrado durante años su trabajo 
comunitario en la presencia de líderes capaces de re­
solver las dificultades de la comunidad, con un míni­
mo de participación de los demás miembros de la 
comunidad. De esa manera han centrado la acción en 
los h'deres y han naturalizado esa circunstancia. Esto 
produce aislamiento y separación, exactamente lo 
contrario de lo que se necesita para formar y mante­
ner una red. Así se dificulta la asunción de nuevos mo­
dos de intercambio que favorezcan la optimización de 
los recursos, tal como lo hacen las redes comunitarias. 

Procesos psicosociales que potencian las redes 
comunitarias o ventajas/beneficios de las redes 
comunitarias 

La psicología social comunitaria ha estudiado los pro­
cesos que permiten la formación exitosa de redes y que 
pueden fortalecer su actividad. Esos procesos son los si­
guientes: 

1. Irradiación y extensión del trabajo comunitario 
con mayor efectividad hacia afuera y hacia adentro 
de la comunidad. 

2. Maximización de los procesos de socialización de 
la información (Dabas, 1993). 
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3. Favorecimiento de la inclusión social, el respeto 
del otro y de otras maneras de pensar, así como la 
apermra hacia nuevas ideas y nuevas soluciones. 

4. Disipación del temor al compromiso, porque es 
posible y útil participar de diferentes maneras y 
a través de diferentes puntos de conexión, y por­
que al introducir elementos de afectividad y con­
tacto directo entre los miembros de la red se 
facilita el entusiasmo por la tarea y los fines a al­
canzar. 

5. Potenciación, foitalecimiento y aprovechamiento 
de recursos materiales y humanos. 

6. Mejor distribución de responsabilidades, estrate­
gias y tareas. 

7. Unificación de objetivos e intercambio de viven­
cias comunes y no comunes (cultura, espacio físi­
co, problemas, condiciones tie vida). 

8. N o multiplicación de esfuerzos innecesarios al ca­
nalizar las ofertas de colaboración. 

9. Refuerzo de la identidad individual, familiar, gru-
pal, comunitaria y ciudadana, a partir del encuen­
tro de intereses comunes, particulares y aun 
internamente divergentes. 

10. Apertura de un espacio de evaluación intergrupal a 
partir de la retroalimentación de las experiencias. 

11. Rescate de la cotidianidad como potencial para la 
acción comunitaria, en la medida en que se toman 
en cuenta los espacios y las relaciones cotidianos 
de las personas, las estrategias de vinculación y el 
desarrollo de alternativas de acciones a partir de 
las situaciones de la vida diaria. 

12. Mayor convocatoria en la comunidad, a través de 
la diversidad de puntos de la red. 

13. Impulso de la participación y el protagonismo de 
mayor número de actores o grupos sociales, des­
centralizando el poder. 
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14. "La red se convierte en una alternativa de desarro­
llo comunitario cuando en cada uno de los actores 
implicados se producen cambios en los niveles de 
las condiciones materiales de existencia y de la 
construcción subjetiva de la realidad" (Fernández, 
1995: 400). 

15. Estímulo a la articulación social y la construcción 
de ciudadanía, al permitir la unificación de criterios 
y el intercambio de recursos de diferentes sectores 
y localidades de la sociedad con metas comunes. 
Posibilita la construcción y reconstrucción del en­
tramado social (Morillo de Hidalgo, 2000). 

16. En un plano extracomunitario, pero que a la vez se 
relaciona con los procesos comunitarios, las redes 
pueden atender necesidades claramente identifica­
das no sólo por las comunidades sino por las O N G 
que prestan sus servicios en ese campo. En tal sen­
tido, esto puede producir "una experiencia de de­
mocracia interna" (Orellana, 2000: 19). 

17. Procesos y ámbito de reflexión sobre lo grupal, lo 
comunitario, lo instituido, la estructura organiza­
tiva y lo social, lo cual nuevamente nos lleva al 
proceso de concientización. 

Reflexión final 

Esperamos que criterios como los planteados en este 
capítulo puedan ayudar a comprender y estudiar la com­
plejidad del funcionamiento de las redes comunitarias. Si 
bien es necesario tener siempre presente la singularidad de 
cada red comunitaria, a fin de establecer con mayor preci­
sión sus procesos, estrategias, vínculos y características en 
su funcionamiento comunitario. 

Las redes comunitarias dentro de los procesos de orga­
nización y desarrollo comunales constituyen una fuente de 
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recursos, de participación y de compromiso de gran im­
portancia tanto para la comunidad como para la construc­
ción de la sociedad civil, por cuanto fortalecen el poder 
local y ciudadano, además de generar modos tradicionales 
y alternativos de ocupar el espacio público, que son tam­
bién modos alternativos de acción política. En tal sentido, 
las redes son parte de la actividad y resistencia de las co­
munidades, de su expresión como sociedad civil, a la vez 
que muestran su capacidad de transformación y de apoyo 
social, su poder, su carácter fortalecedor, y son una cante­
ra de dirigentes para la comunidad. 

Como plantea Saidón (1995: 207): "La red mostrará su 
singularidad y su potencia en cuanto consiga reincorporar 
en nuestra práctica cotidiana no sólo un pensamiento so­
bre cómo funciona lo social, sino también la promoción de 
acontecimientos que posibiliten procesos novedosos y 
consistentes de participación y de ejercicio de la solidari­
dad". El estudio y la comprensión de las redes comunita­
rias deben despertar el interés tanto de las comunidades e 
instituciones cuanto el de los profesionales que desde el 
quehacer comunitario aportamos al conocimiento y la 
transformación de las comunidades, a la vez que construi­
mos la disciplina aportando a su praxis. 

El reto de la psicología social comunitaria es, entonces, 
profundizar en el esmdio de las redes comunitarias y poten­
ciar su desarrollo dentro del trabajo organizativo, así como 
hacer consciente y explícita su existencia a fin de fortalecer 
su contribución al trabajo comunitario. Se promoverá así 
un cambio de visión, ya que al "pensar en red" se abando­
na la postura inmediatista para la solución de problemas en 
la organización comunitaria, y se asume una perspectiva de 
participación más extensa e intensa, de mayor alcance, que 
fortalece los recursos internos y externos de dicha organi­
zación y da respuestas más eficaces que redundan en mejor 
cahdad de vida para los actores sociales. 
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Algunas preguntas para reflexionar 
sobre las redes comunitarias 

¿Qué condiciones sociales y culturales favorecen o 
impiden el surgimiento de redes comunitarias? 

¿Cuáles son los límites interactivos de las redes co­
munitarias? 

¿Qué sucedería y por qué sucedería si una red comu­
nitaria se volviese en contra de los objetivos de la co­
munidad a la cual se supone que debería ayudar? 

Ejercicios problematizadores 
sobre las redes comunitarias 

Busque ejemplos de redes comunitarias. Examine 
su actividad y funciones. 

Indague sobre la opinión y las creencias que sostie­
nen las personas de una comunidad y otras exter­
nas a ella sobre redes que puedan existir en ese 
ámbito. 

Indague sobre la opinión que puedan tener agentes 
externos a la comunidad sobre las redes existentes 
dentro de ella y sobre su aporte a la comunidad y al 
trabajo que esas personas desempeñan. 
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Lecturas recomendadas 

Dada la perspectiva psicosocial comunitaria de esta 
obra, recomendamos la lectura de la colección de textos de 
la revista Ptmtal, volumen 6 (11), publicada por la Funda­
ción Polar, Caracas, Venezuela, 2000. Los artículos allí in­
cluidos fueron compilados y organizados por Consuelo 
Morillo de Hidalgo, y en muchos de ellos se encuentran 
menciones a los factores psicosociales. 

El libro de Itriago e Itriago, Las redes: el cambio social 
(2000), si bien está pensado desde una perspectiva jurídica 
e institucional, contiene información de interés. 
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